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Presentación 


Tienes en tus manos Un libro sobre el sufrimiento 
escrito por UN profesional del consuelo y de la misericor- 
dia, que además ejerció durante largos años esa profe- 
sión al lado de un sinnúmero de enfermos. 

Hay que decirlo una y otra vez; aunque el cristia- 
nismo no es dolorismo, ningún cristiano puede evadirse 
del sufrimiento, ningún cristiano puede quedar al margen 
del sufrimiento. 


El sufrimiento pertenece a la esencia misma de la vida 
cristiana, incluso, dice San Pablo, es un don hue | 
como la misma fe (Flp 1,29). ' 

Todavía más: los sufrimientos y privaciones de los 
cristianos son paradójicamente motivo de alegría y 
fuente de consolación; una verdadera “señal de salud” 
(Tes 3,3) y una garantía para el día del Juicio (2Tes 1, 4ss). A 
imitación de Cristo, el cristiano entra en la gloria por la 
cruz y todo lo que tiene que sufrir aquí abajo es nada en 
comparación con la gloria futura (Rom 8,18). 

Cuando Pablo escribía a los Colosenses el conocido 
texto sobre el valor “complementario” de los padeci- 
mientos: “Suplo en mi carne lo que falta a las tribulacio- 
nes de Cristo por su Cuerpo que es la Iglesia” estaba en 
prisión, tenía, al parecer, uno de sus brazos atado por 
una cadena al brazo de un legionario romano. 

La gran confianza de Dios en nosotros se muestra en 
habernos asociado a esta '“complementariedad” fecun- 
da y nunca suficientemente valorada. 
| La Iglesia anuncia y ofrece la salva 

a predicación y de la vida sacramen 

el Al invisible de sus dolores. doss 

h salvará al margen de Ella, pog dl di 

ha a oporanitemenie lejos de Ella, fuera del alca 
normal, por la virtud de su sacrificio. 
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ción por medio de 
tal, pero también 


La doctrina del “complemento” consiste en prestar 
i ‘to, dársela para que opere libremente 

nuestra vida a Cristo, p ) ' 
en ella la redención del mundo, Todo Ei o 
aceptado en el amor y con el anhelo del Pma na i 
una incesante “lectura y escucha del poder de lo 
débil, de una fuerza y sabiduria divinas, tan contrarias a 

los habituales criterios humanos. a a oi 
Hay que tener, por tanto, del sufrimiento un criterio 
absolutamente distinto de los criterios que prevalecen en 
un cristianismo legalista y dolorista. Ciertamente el 
sufrimiento es un mal, porque es consecuencia del peca- 
do; pero Cristo venció el mal, dominándolo con sus mila- 
gros y asumiéndolo en su Pasión, paradójicamente sal- 
vadora. l 
Sirvan las breves sugerencias expuestas para presen- 
tar este libro, que intenta llevar a todos los enfermos 

consuelo y orientación. : 

El consuelo de saberse servidores válidos de la Iglesia. 
La orientación que encauce adecuadamente todo ese 
inmenso caudal de energías insospechables, que brota, 
se acumula y actúa en los cristianos santos, en los cristia- 


nos pobres, en los cristianos sufrientes, cuando aceptan el, 


Espíritu de Dios como presencia, don, fuerza, fecundidad 
y vida incontenibles. | 

Ese consuelo y esa orientación no tienen precio. Se 
ofrecen en pura gratuidad a cuantos se abren incondi- 
cionalmente a Dios, Padre de todo consuelo, por Jesu- 


cristo, Señor, nuestra esperanza, en comunión con el Espí-. 


ritu que resucita a los muertos, 


Nuestro dolor 


No es fácil iniciar un diálogo sobre el problema más 
desconcertante y misterioso de la vida. 
Pero es sobre manera útil y urgente. No digas que no te 
interesa o que no te atañe. Porque si todavía no has 
llorado, muy pronto, como todos, deberás aceptar tu 
parte de dolor. 

No es un presagio infausto, sino una ley universal. 
Los hombres se dividen solamente en dos categorías: los 
que ya han sufrido y los que han de sufrir. 
Las lágrimas son una herencia de todos, incluso de los 
desheredados. 
Tampoco tú vivirás sin lágrimas: el dolor se cruzará inex- 
orablemente en tu camino cada vez que trates de ahu- 
yentarlo o evitarlo. 


Pero quizá ya has sufrido la parte de dolor que te 
corresponde; al estás sintiendo ahora, martirizado 
en tu carne o en tu espíritu, la severidad inevitable de una 
ley que no sabe de excepciones. 
Y en este caso puedes comprender, debes comprender, la 
importancia y la razón de estas reflexiones que quieren 
dirigirse a todos los que sufren o han de sufrir; a todos los 
enfermos del cuerpo y del alma, a todos los que lloran y 
esperan consuelo. 

. Creo que no es fácil redactar y poner al día un ín- 
dice de todos los males'que afligen a los hombres a lo 
largo de su peregrinación terrena, ya que el dolor es algo 
muy subjetivo y personal, sentido y experimentado según 
a peculiar naturaleza de cada uno, según su sensibilidad, 
en conformidad con un conjunto de circunstancias que 


escapan a todo control y hacen difícil una catalogación 
precisa, V 


e todos modos, la ley es cierta; es constante y abant 
el común denominador de toda existencia terrena: € 
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dolor ha sido, es y será siempre el fiel compañero de 
viaje de todo hombre en la ell araneki 
San Agustin nos oi en tiempo de i pa 
definiciones de felicidad; pero Renan a dal 
antigüedad se empleaban hasta 400 vocablos para 
expresar la idea de sufrimiento. | | 
En una antiquísima tablilla babilónica leemos e amargo 
gemido de una princesa que se expresa así: "El dolor ha 
atenazado férreamente mi cuerpo; líbrame, oh Dios, del 
dolor". 5 
Y en un papiro egipcio se puede leer la expresión de la 
común nostalgia amorosa: “¡Busco un corazón en el que 
apoyar la cabeza y no lo encuentro: ya no hay amigos! 
Y muchas inscripciones asirias, algunas de ellas reciente- 
mente descubiertas, nos presentan una larga letanía de 
males que parece escrita precisamente en nuestros días. 
Virgilio hace notar frecuentemente el gemido angustioso 


de los vivientes, y Sófocles no vacila al decir que “¡lo 


mejor es no haber nacido; y es mejor todavía retornar al 


lugar de donde se ha venido!” 


“La presente vida, escribe el mismo San Agustín, es una 
peregrinación fatigosa, de duración incierta, llena de 
calamidades y errores. Todos los males se dan cita en ella 
hasta el momento de la muerte y la felicidad sólo hace 
acto de presencia para hacer sentir mejor su ausencia”. 


Son voces antiguas, ecos de un mundo lejano y, 
muchos aspectos, superado; pero no son voces aisladas, 
porque se pueden sumar a ellas muchas otras de todas las 
épocas y de todos los tiempos, todas unánimes, todas 
concordes en la afirmación de que nada hay nuevo bajo 
el sol y que la naturaleza, tan dinámica en su decurso es 
terriblemente estática en la manifestación del dolor. 

Por consiguiente, también tú, 
camino que hayas emprendido, 
experimentarás, las luchas, los contrastes, las dificulta- 

| des, las amarguras, el sufrimiento, el llanto, 
Si eres joven, lloras porque tus sueños no se ven realiza- 


bajo 


cualquiera que sea el 
estás experimentando, o 
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dos en la vida; si eres viejo, porque la vida ya no te 
permite soñar. 


Si eres pobre, il lo 
lloras porque lo has de dejar. 


Si amos, lloras porque no hay amor sin sufrimiento; si 
odias, porque no hay odio sin tormento. 

Si vives, lloras por la muerte que se acerca; si estás 
muriendo, lloras por la vida que te abandona. 

Si eres ignorante, lloras por cuanto desconoces; y si estás 
aprendiendo, por lo poco que sabes. 

Si descansas, bra: por el trabajo que te falta; y si traba- 
jas, lloras por la fatiga que te abruma. 


En la virtud, lloras por el cansancio del esfuerzo; en el 
vicio, por el peso de las cadenas. 


c No hay un solo niño que no haya llamado a su madre 
»Jlorando, y no hay madre a quien su hijo no haya costado 
į lágrimas. 
Toda casa tiene su tormento, toda ventana su luto, toda 
puerta se cierra gimiendo detrás de alguien que no 
volverá. 
¡Qué carrera tan dura y difícil es la vida! 
¡Has caminado mucho y estás cansado! 


Has puesto tu empeño en innumerables caminos, has 
escalado rocas escarpadas y llenas de peligros, has dado 
vueltas infatigablemente en torno a ideales de bienestar, 

e ganancia, de pasiones locas, de felicidad..., pero cada 
una de estas metas ha deshecho inexorablemente tu 

echizo y te ha mostrado el triste rostro de la desilusión... 

Estás amargado, quebrantado, enfangado; has 
abandonado la carrera, te has tirado en tierra. 

a no crees, ya no esperas en nada; todo lo que te rodea 
te oprime, has llegado a convencerte de que todo y todos 
están contra ti. 

La vida continúa su curso, pero tú no tienes una razón 
para vivirla, ni entusiasmo para caminar al mismo ritmo. 
entonces la desprecias, la maldices; afirmas, como tan- 


tos Otros, que la vida es la cosa más inútil y absurda que 
pueda existir; ¡te sientes destrozado! 
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que no posees; si eres rico, 


? 
i 


Todos, antes o después, nos sentimos pd A 
Y ello porque pronto se marchita la juventu „P MAE 
debilitan las fuerzas y el ingenio; con ca a pi Co 
y violencia se troncha y se destruye la vida que i 
esperanzas rosadas parecía ofrecer en sus comienzos. 


Problema general, problema personal el del dolor. 
Problema, no obstante, que resulta para nosotros com- 
pletamente extraño hasta que nos llega la hora de pagar 
personalmente, de experimentar directamente lo que 
significa sufrir. 


Y es una experiencia ante la que instintivamente nos 
rebelomos, pero que termina por inmovilizarnos, por 
abatirnos, por plantearnos en términos dramáticos la 
consideración de lo que siempre habíamos rechazado 
decididamente. 

Ha llegado, pues, el momento de tu prueba. 

Por esta razón este libro te pertenece. 

Probablemente no me habrías escuchado jamás si no 
hubiera surgido la inesperada circunstancia de tu des- 
gracia, tu enfermedad, tu dolor. 


No se huye del mal blasfemando, imprecando, 
maldiciendo. 


No se destruye el mal acusando a Dios y demostrando 
que el mal es absurdo. 
El mal, como ya hemos dicho, aunque se rechace, perma- 
nece y permanecerá a nuestro lado hasta el fin de la vida. 
Es necesario vencerlo, dominarlo, transformarlo. 


Mi propósito es trazarte el camino para que llegues a 
realizar, incluso sin notable fatiga, el singular prodigio 
de vencer, dominar, transformar tu dolor. 


He dicho “el camino”, porque no hay más que uno, uno 
solo. 

No es el camino de los filósofos de ayer, de hoy y de 
siempre, quienes, según su propia confesión, figuran 
entre los más infelices de la Tierra, sino el trazado por el 


gran Maestro, cuyo sufrimiento ha redimido y salvado al 
mundo. 
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¿Conoces el misterio del Hijo de Dios hecho hombre 
crucificado p ueno en la cruz? í 


Es un sublime misterio que nos transciende, pero que 
pertenece a nuestra historia y es, por tanto, indiscutible y 
está muy cerca de nosotros. 


Es necesario conocerlo, porque es el único que ilumina los 
dolores, las penas, las lágrimas de la vida 

Para ello es menester no s 
sobre todo, la fe. 


La fe en Dios, la fe en El, que se ha hecho hombre para 
compartir y dar valor a todo nuestro dolor. 


Nuestras reflexiones suponen, pues, en ti una mínima 
dosis de esta fe, 


S y con ella, necesariamente, un poco de 
humildad y de buena voluntad. 


La fe, la buena voluntad y especialmente la humildad te 
harán avanzar en la lectura de estas páginas hasta des- 
cubrir gradualmente que el sufrimiento es un inmenso y 
precioso tesoro. 

Hasta que te convenzas de que el sufrimiento no es sola- 
mente una ley de la naturaleza o un casti 


ol sobre todo— camino y medio para tu perfección. 
: AS entablar un diálogo contigo para que tú lo 
establezcas con Quien te ama más que nadie y te conoce, 
panque Pa ennea oculto a tu mirada. 
orque tu historia no es un i i 
] ) secreto: Alguien, a quien nada 
pasa inadvertido, la aiias 


olamente el estudio, sino, 


go, sino tam- 


conoce hasta en sus må ñ 
etalles. s más pequeños 
Hay una P ; 
aori resencia que ve tu llanto 
Agrimas. , QUe recoge tus 


g No eches a perder esas lágrimas: no te las tragues 
porque son abrasadoras y 


s amargas; no las derrames 
sobre la tierra i i 

í , porque se convierten en barro. 
Elévalas al ciel To 


a o, y brillarán como perlas a los rayos del 
Los hombres no las rec 
elante de tus penas s 
Ulsiera ayudarte a c 
quisiera ayudarte a a 


zogen, porque ignoran su valor; y 
ólo saben guardar silencio. 


onsiderar y a juzgar con fe el dolor, 
umentar tu fe. 
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Si no quieres llorar mós o quieres derramar lágrimas 


os amargas, ¡creel, ¡creel -B 
Solament la fe Aa tus lágrimas y es un remedio eficaz 
para tu dolor. 

Cuando todos callan, cuando todo consuelo es vano para 
tu llanto, sólo ella puede levantarse y acudir a tu lado 
para decirte su palabra, la única que te salva de la 
desesperación. 
El dolor te hace ser consciente de tus límites, la fe te 

descubre la omnipotencia divina. 

El dolor te hace sentir tu limitación, la fe te hace ver la 
inmensidad de Dios. 

El dolor te hace experimentar la miseria humana, la fe te 
manifiesta la riqueza divina. 

Cuando se vive de la fe, todo tiene valor, sentido y 
finalidad, porque se siembra y se recoge para la eter- 
nidad. 

Por tanto, revaloricemos juntos las experiencias doloro- 
sas, pasadas y presentes. 

Tratemos de aprender algo, antes de que sea demasiado 
tarde. l 
Consideremos, a la luz de lafe, el medio que se nos indica 
para sufrir menos y para sufrir mejor. . 
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El amigo de todo enfermo 


; Poco interés tienen las interpretaciones de los filóso- 

as y las afirmaciones más o menos originales de los 
istintos pensadores de todas las épocas y sistemas sobre 

el problema del dolor. 

Lo único que importa es saber con seguridad qué piensa 

Dios y cuál es la función que ha asignado al sufrimiento 

humano. 


-El pensamiento, la palabra de Dios, como tú sabes, se 
1 


encuentra definitivamente fijada en un i 
onah i gran libro: la 


No existe otro libro más veraz, más importante, más 
grandioso, porque él recoge el auténtico genuino pen- 
samiento de Dios. 

pes r parar o T an profundamente esta ina- 

able mina de verdad y de fuerza, de | 
e luz y de 
sobrenatural... penes 
Sin embargo, no hay idea verdaderamente original, no 
Ngy inspiración, no hay principio que garantice solucio- 
a seguras y duraderas, que no estén contenidos en las 
gradas páginas de este libro que es obra de Dios. 


dic ala del dolor, por consiguiente, debe ser estu- 

tado e iluminado, en primer lugar, a la luz de la revela- 

cin ia Y sería interesante un estudio profundo, una 

it $ o reseña de los textos bíblicos relacionados con 

| pro nama por el que nos interesamos. 

e argo, i nuestra finalidad no parece necesaria 

yna gaci n tan larga y complicada, siendo sufi- 
nte que fijemos la mirada y la atención en una figura 

e inconfundible relieve y autoridad: Jesús. 

A E a el Hijo de Dios hecho hombre. 

el cl sus E Señor, no satisfecho de habernos 

Ao do por medio de los escritores sagrados, haya que- 
, en un determinado momento de la historia, bajar a 
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x ~ 
Sht en madio do poan roce 
excepto en lo que a ' > 
ment: llevar a cabo personalmente nuestra sal 
a Evangelios, que son una parte del Nuevo Testo- 
mento, nos describen los hechos y las palabras de Jesús; 
nos transmiten, con un criterio de absoluta fidelidad his- 
tórica, el más luminoso mensaje de salvación pronun- 
ciado por la voz viva del personaje más importante de la 
historia humana. l 
¿Has leído alguna vez atentamente el Evangelio? 
Este libro es indispensable para todos y, de una manera 
especial, para ti, que sufres. Tiene que llegar a ser el 
compañero inseparable de tus días, el consolador de tus 
sufrimientos. 
Si al leerlo, no has sentido todavía subir dentro de ti una 
fuerza irresistible de amor y de luz, lo has leído mal. 
Repite la prueba, vuelve a leerlo. El Evangelio es tu libro, 
porque en él encuentras un Cristo en perenne contacto 
con el mundo del dolor, un Cristo que vive del dolor, que 
pone fin a su vida terrena con el más sublime holocausto 
de dolor, que ha dicho repetidamente que ha venido no 


en busca de los sanos, sino de los que sufren y padecen 
necesidad. 


Mientras tanto, hojeemos ¡juntos estas páginas pre- 


ciosas y sigamos al Divina Maestro en sus peregrinacio- 
nes, en sus diálogos, en sus discursos, en sus acciones. 
El Evangelio nos dice que Jesús “recorría toda la Galilea, 


enseñando en las sinagogas, predicando el evangelio del 
reino y curando en el pueblo toda dolencia y toda enfer- 
medad” (Mt 4,23). 

“Toda la multitud buscaba tocarle, 
virtud que sanaba a todos” (Le 6,19). “Puesto el sol, todos 
cuantos tenían enfermos de cualquier enfermedad los 
llevaban a El, y El imponiendo a cada uno las manos, los 
curaba...”' (Lc 4,40). 


Por consiguiente, en todo momento y lugar Jesús se ve 
rodeado de enfermos. Le siguen en sus viajes. Le esperan 


porque salía de El una 
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a la vera del camino, en las encrucijadas de las sendas 
Rodean la casa donde se encuentra, incluso hacen levan- 
tar el tejado para poder ser colocados delante de El 

Se comunican la notici 


y a de su llegada, se animan con el 
pensamiento de poder encontrarle 


E un día, saben esperar 
pacientemente su paso y su llegada. 


Son muchos; y todos ellos afligidos por las más diver- 
sas y dolorosas enfermedades: leprosos, paralíticos, co- 
jos, hidrópicos, ciegos, sordos, tullidos, sordomudos 
endemoniados... j 


Enfermos de cuerpo y atormentados de espíritu, 


ya acien- 
tes en su carne y oprimidos por toda suerte de afl 


icción. 

No hay un solo momento en su jornada, excepto 

cuando se retira ala soledad y se entrega a la oración, en 
el que Jesús pueda decir que está solo, 


libre de la gravosa 
carga de escuchar al que se lamenta, llora, ruega, pide 
alivio, suplica la curación. 
La insistencia, aiganas veces, se hace obsesiva 
e 


siderada hasta el punto de vorar la reacción de los 
apóstoles; pero Jesús, decidi 


t ; cididamente, los reprende re- 
cordándoles el fín específico de su misión que debía diri- 
Es de una manera especial a los afligidos y atribu- 
ados. 


y descon- 


o del inmenso gentío que había desa- 
os con tal de llegar 
asta El, Jesús 


e n ellos, porque eran 
Dal ovejas sin pastor**(Mc 6, 34 ); y multiplicó los panes. 
etante de la tumba de su amigo Lázaro, muerto, “se 
conmovió hondamente y se turbó"'(Jn 11,33 ), en medio de 
a esión de todos. 
ien 


o a ci . .. . ” 
Er tego de Jericó, “se apiadó" (Mc 10, 51) y le 


fiado la fatiga y to 
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isi s pedía con insistencia el 
la visión del leproso, que le e Y 
le “enternecido, extendió a mano, le tocó.. (Mc1, 
41) y le concedió la ansiada curación. 
Y se podrían multiplicar los ejemplos.. 


Ninguna enfermedad encontró jamás en El una 
reacción de repugnancia. No dudó en acercarse a los 
leprosos, en conversar con ellos, en tocarlos amorosa- 
mente. 

Esta clase especial de enfermedad era de tal condición 
ve obligaba a los pacientes a un completo aislamiento 

de la convivencia civil. 

Su aspecto repugnante, el peligro de contagio los obli- 

gaba a una rigurosíisima marginación, violada tan sólo 

por Aquel que va a buscarlos, a consolarlos y, frecuente- 

mente, a sanarlos. 

No hace distinciones de clases ni de edades. 

Los pobres y los ricos, los niños y los ancianos, los justos y 
los pecadores son el objeto de sus cuidados. 
Dondequiera que hay sufrimiento, está presente su 
corazón. 

A los enviados por Juan, que le preguntan si El es 
verdaderamente el Mesías esperado, responde de una 
manera afirmativa demostrando cómo en El se han visto 
realizadas las actividades que predijo del Mesías el pro- 
feta Isaías: “Id y comunicad a Juan lo que habéis visto y 
oído: los ciegos ven, los cojos andan, los leprosos quedan 
limpios, los sordos oyen, los muertos resucitan, los pobres 
son evangelizados...'' (Lc 7, 22-23). 

Y esfeliz el juntarse de la actividad curadora de Jesús con 
el anuncio del mensaje evangélico a los pobres, iguala- 


dos en dignidad y en importancia a todos los demás 
destinatarios de su mensaje. 


En su obra de consuelo, Jesús no admite descanso y 
jamás logran detenerlo obstáculos al parecer insupe- 
rables. 
Los fariseos le acusan de violar la ley de Moisés porque 
cura a los enfermos en día sábado, y El les responde 
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acusándolos de hipocresía y apeland iri 
ley, y no a la letra. y ap o al espíritu de la 


n el momento en que, en el Huerto de los Olivos 
hecho prisionero, en medio del alboroto y del terror de 
aquella noche, no se siente dispensado de realizar ñ 
acto exquisito de bondad hacia el siervo del socerdófe 
que había ordenado su captura, y sana la oreja de Malco. 
Pero Jesús no siempre realiza el milagro. l 
Todos se lo piden, pero, proporcionalmente, son pocos 
los que lo consiguen. 
Los milagros enumerados en el Evangelio de una manera 
determinada y precisa son en total unos cuarenta, 
Un número evidentemente desproporcionado, habida 
cuenta de las súplicas, del número de las enfermedades 
de la insistencia y de la fe de aquell 


f llos enfermos. 
Jesús no ha concedido a todos 


el milagro, pero ha 
concedido a todos, sin excluir a ninguno, la gracia del 
consuelo y de la aceptación. 


Jamás se ha apartado un enfermo de Jesús sin haber 


recibido el consuelo moral, que equivale sin duda alguna, 
a la curación. 


Cuántas veces ha salido de sus 
que también nosotros 
¡Ten confianza! 
A Pronunciada por una boca humana, esta expresión 
tene significados frecuentemente distintos, pero pronun- 
ciada por Jesús tiene un sentido mu preciso y se traduce 
Bl ene invitación a creer, a tener E confianza en El; a 
estar tirmemente convencidos de que la fortaleza y el 
o pueden venir de El y únicamente de El. 
es : Pag ítico: “Hijo, tus pecados te son perdonados" 
A la viuda de Naim, 


llores!" (Le 7,13). aid pido 

Alos discípulos, a los 
ero confiad: 
estando ya in 

corazón; creéis 


sus divinos labios la palabra 
repetimos con frecuencia: ¡Animo! 


que predice dolores y tribulaciones: 
Yo he vencido al mundo" (Jn 16, 33). 
minente su Pasión: “No se turbe vuestro 
en Dios, creed también en Mí" Un 14, 1). 
a A 
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À en a El y en El con- 
A todos los que, piriona, ogeu ne milos, daie 
eaa qe o e eredad y del dolor les envía Un 
senie e POS ers de serenidad: "'Bie- 
vedor mensaje de consuelo y de s 
A venturados los que lloran, porque ellos ser o congo. 
dos”'(Mt5,5 ), "Venid a Mí todos los que estáis ahga o y 
cargados, que Yo os aliviaré... pues mi yugo es blando y 
mi carga ligera” (Mt 11, 28-30). 
El Evangelio nos presenta algunas veces a Jesús en 
acalorada polémica con sus enemigos, 
El tono de su voz, siempre dulce y persuasivo, resulta, a 
veces duro. 
Y no duda, con frecuencia, en condenar con palabras de 
fuego algunas actitudes, soberbias y presuntuosas, de los 
fariseos de mala fe. 
Pero jamás tiene una palabra que no sea dulce y amable 
ara los enfermos, para los que sufren, para los que con 
humildad de espíritu y con fe viva, le piden curación y 
consuelo. 
Y lo más significativo es que ni una sola vez se ha 
detenido a averiguar las causas que han reducido a los 
enfermos a tan lamentable estado. 


Con frecuencia, las causas de tal enfermedad son el 


pecado y el desorden moral; pero Jesús no investiga en 


ningún caso, y no permite que los otros lo hagan. 
Cuando Pedro, con una curiosidad fácilmente compren- 


sible, pregunta al Señor, aludiendo al ciego de naci- 
miento: “Maestro, ¿quién pecó: éste o sus padres, para 
que naciera cie 


go?”, Jesús con una respuesta que cierra 
el paso a toda 


f discusión, afirma: “Ni pecó éste, ni sus 
padres, sino 


para que se manifieste en él las obras de 
Dios” (Jn 9, 2-3). 


Y las obras de Dios, sus obras, se debían manifestar no 
tanto en la discusión y en la investigación de eventuales 
responsabilidades cuanto, y de una manera preferente, 
en remediar sus necesidades esp 


irituales y corporales, en 
E efusión arrebatada de una entrega y comprensión sin 
ímites. 


—_—_—_—_——_———_—— Z ZO 
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Por lo demás, ¿qué le hubiera costado al divino Tav- 
maturgo curar con milagros espectaculares a todos los 
enfermos que recurrían a El? 


Y, sin embargo, por lo general, su obra se | 
acción de consuelo y de alivio moral. 

No abolió el dolor, sino que quiso que fuese compren- 
dido y santificado, porque de esta manera adquiere 
evidentemente, un valor inconmesurable y una visión 
insustituible en la economía de la salvación, Mi 
Quiso demostrar que | 


que la gracia de sufrir bien es mayor 
que la de la curación; que el dolor no 
sino también una misi 


No es sólo un castigo, 
t ón, un tesoro inestimable, un medio 
precioso con el que Dios lleva a cabo 

ción del mundo. 


sus fines de reden- 
Tan cierto es esto que el mismo Jesús, que vino al 
mundo para traernos la salvación, a pesar de tener a 


disposición de su infinito i i 
de poder todos los medios posibl 
nos ha redimido recorriendo el cami renble 


o Ino inc ¡ 
del sufrimiento y del dolor. omprensible 


pa pues no se limitó a estar 

mitigar sus sufrimi c i 

r ; A confortar a los atribulados 

sino que El mismo sufrió do 
compareció entre los h 
olores”, como Aquel q 


imita a una 


OS y más que todos cier- 
do que no tenía, ni para 
astigo, sino para llevar a 
ufrimiento, la obra de la 
para dar a los hombres pecadores el 


Que ha 


ermos del Evangelio lo 
ritorio. 


más precioso y más me- 


am S © s F . . AUNG, 
Or infinito que sentía hacia ellos —Dios ama infini- 
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tamente a cada una de sus criaturas— NO podía manifes- 


tarse de otra manera, 
Y con su palabra y con su contacto físico hacía brotar una 


fuerza y una luz tales que, en los casos en los q de 
realizaba el milagro, disponía a los enfermos a sobrelle- 
var serenamente todos sus males, 

El Evangelista nos dice que todos lo querían tocar, 
porque de El emanaba una virtud que a todos sanaba. 
Sanar, por consiguiente, no sólo significa curar, sino tam- 
bién consolar, iluminar, fortalecer, hacer comprender la 
altísima función del dolor, infundir la certeza de que 
sufriendo se contribuye a un plan sublime de redención 
personal y social, nos asemejamos de una manera total a 
El, que es el ejemplo en el que deben inspirarse nuestras 
acciones y nuestros sentimientos. 

De esta manera la cruz ha llegado a ser la señal de la 

redención, la síntesis del Eangi o que es la salvación 
llevada a cabo por el sufrimiento. 
Y los que sufren se han convertido en los verdaderos 
protagonistas, los personajes de primer plano del Evan- 
gelio y de la historia de la salvación; los que han mere- 
cido la mayor estima, la más profunda atención y consi- 
deración del Divino Paciente. 

No te debe, pues, sorprender la orden que Jesús da a 
sus discípulos de ir por todas partes “curando a los 
enfermos y limpiando a los leprosos" (Mt 10, 8 ), porque 
quería indicar a sus Apóstoles y a todos sus seguidores el 

camino que debían seguir, a imitación de cuanto El había 
hecho. 

Ni tampoco la actitud de identificarse con los que sufren, 
de considerarlos parte integrante de sí mismo, irradia- 
ción en el empe y en el espacio de su Persona: “Tuve 
hambre y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de 
beber...; estaba desnudo, y me vestisteis; enfermo y me 
visitasteis; preso y vinisteis a verme” (Mt 25, 35-36). 

El juicio final tendrá como unidad de medida las obras de 
misericordia practicadas con los enfermos y atribulados; 
seremos juzgados, en primer lugar, de haber aliviado O 
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no los sufrimientos de Jesús vivient 
enfermos. 

Debe servirte de consuelo, querido enfermo el 
objeto de tanta atención por parte de Dios. Ai 
Piensa: Jesús vive en ti, eres parte de El, eres una sola cosa 
con El. 

Todo el que te visita, te sirve, te ayuda, debe prescindir de 
tu persona y ver en ti el rostro del Señor. 

¿Cómo puedes, pues, pensar que tu sufrimiento es inútil? 
¿Cómo puedes sentirte humillado en tu situación despre- 
ciado por tu condición, cuando representas la parte más 
preciosa de la creación? Eres, después de la Eucaristía 
aquello en que más sensible y concretamente se esconde 
y manifiesta la Persona de Jesús. 

Lee pues el Evangelio. 

Acaso no has pensado nunca que Jesús es el mayor, el más 
verdadero amigo de todos los enfermos. 
Acaso todavía no te has encontrado con El; tus ojos no se 
han fijado todavía en ese rostro por el que, inconsciente- 
mente, suspira el mundo entero. 
EAS difícil: no se requiere otra cosa que buscarle, 
EA ate igo, escuchar a este autori- 
S i único Maestro de la verdad, quiere 
scubrir el sentido del dolor, hallar el sendero de 


e en sus miembros 
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Tu voluntad y la suya 


Cuando los Apóstoles preguntaron al Señor cuál era 
la oración que, mejor que ninguna otra, reflejaba los 
verdaderos sentimientos que deben animar nuestro diá- 
logo con Dios, Jesús enseñó el Padrenuestro. 

Una oración sencilla y, en su primera parte, aparente- 
mente lejana a nosotros, a nuestros problemas persona- 
les e inmediatos. 

A primera vista impresiona, entre otras, la invoca- 
ción hágase tu voluntad”, porque parecería más lógico, 
tratándose de una oración, pedir a Dios que se realice 
nuestra voluntad, se cumplan nuestros deseos, nuestras 
aspiraciones. 

¡Son innumerables! Y muchas de ellas, casi todas, distintas 
y tal vez opuestas a la realidad en que nos vemos obligá- 
dos a vivir. 

Sin embargo, Jesús nos enseñó a rezar para que se 
cumpla en nosotros y en los demás la voluntad de Dios. 
Por lo demás, fue ésta la conmovedora y repetida súplica 
que brotó de su corazón en el instante más dramático de 
su vida terrena, cuando comenzó su Pasión: “Padre, no se 
haga mi voluntad, sino la tuya”. 

La voluntad del Padre fue la causa y la justificación de su 
venida a este mundo y, por consiguiente, de su Encar- 
nación. 

Y es la voluntad de Dios la razón y la causa de cuanto nos 
acontece y de cuanto sucede en el mundo. 


El problema de la voluntad divina es, por tanto, el 
más importante y fundamental; es el punto de partida 
forzoso para toda investigación posterior, sobre todo en 
el misterioso campo del dolor, cuya racionalidad no es 
inmediatamente evidente a nuestros ojos. 

A todos es patente que hay muchos acontecimientos que 
se originan y se desarrollan independientemente de nues- 
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tra voluntad: la vida discurre según leyes, cánones, direc- 
ciones que no son producto de nuestra exclusiva volun- 
tad. ¿ 

Somos libres en nuestras decisiones —la existencia 
de la libertad es un dogma de fe indiscutible— pero 
muchas de ellas están íntimamente relacionadas con la 
realización de circunstancias que no dependen de no- 
sotros, que incluso se levantan contra nuestra decidida 
voluntad. 

Así venimos a encontrarnos sometidos, contra nuestro 
deseo, a un estado de cosas siempre temido y del que 
tratamos de huir; debemos adaptarnos a una condición 
de vida, de trabajo, de ambiente que no nos gusta; 
vemos hacerse añicos los sueños y las esperanzas más 
rosadas y nos vemos arrollados en un mar de desventuras 
jamás imaginadas ni, mucho menos, previstas. 

¡Cuántas ilusiones hundidas en nuestra vida! 

¡Y cuán absurda y dura ha llegado a parecernos la vida 
mismal , 

Los paganos hacían del Hado la causa de todos los 
males; los maniqueos pensaron, al igual que otros muchos 
filósofos, que el mal era obra de una divinidad malvada 
que lo engendra en odio al Dios bueno; y muchos, no 
A aan uno eoan satisfactoria, atribuyeron y 
S A de curso de la vida, y de forma espe- 
AO pei, Idades, a un vago destino que domina y 

1 Al hombre sobre la tierra. 


¡Qué frecuente es, en el lenguaje corriente, la pala- 


bra destino! 


ambiéj i 
K EL nosotros, probablemente, cuando nosha herido 
e a acia, cuando la enfermedad ha devastado nues- 
sona, cuando la fortuna se nos ha mostrado 


advers : , : 4 . : 
A hemos dicho: ¡Es mi destino! ¡Es el destino quien 
a querido así! 


¿Y la voluntad de Dios? 


Los 
O . 
he on res, especialmente los que sufren, adoptan, en 
con ella, posturas muy distintas. 


gunos : A A ; 
creen que Dios está totalmente ajeno a su vida: 
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> 


es demasiado bueno y no puede ser artífice del mal. 
Otros creen que es impotente y que no se interesa por los 
problemas de los hombres: no tiene necesidad de ellos y, 
por tanto, no tiene ningún motivo para ayudarlos, 
Otros, por el contrario, reconocen que El es el verdadero 
responsable de la especial situación en que se encuentran 
y, sobre todo, del dolor; y, no comprendiendo la razón de 
su manera de obrar, se rebelan, se desesperan y se ator- 
mentan, con las objeciones clásicas: ¿Por qué me trata 
Dios así? ¿Qué mal he hecho yo? ¿Por qué me toca, 
recisamente a mí, esta desgracia? ¿Por qué a mí y no a 
los otros? 
Es muy importante dar una respuesta a estas pregun- 
tas abrumadoras. . 
Pero la inteligencia humana no puede dar esa respuesta: 
el problema es demasiado gigantesco y, por consiguien- 
te, es absurda la pretensión de resolverlo con la débil luz 
de nuestra mente. 

Por tanto, abramos con humildad las páginas sagra- 

das de la Biblia. 
Leamos en el Apocalipsis: “Digno eres, Señor, Dios nues- 
tro, de recibir la gloria, el honor, el poder, porque Tú 
creaste todas las cosas y por tu voluntad existen y fueron 
creadas" (Apoc 4, 11). 

Todo cuanto existe, en el cielo y en la tierra, las criatu- 
ras visibles y las invisibles, los seres vivos y losinanimados, 
los racionales y los privados de razón, son obra de sus 
manos, producidos conforme al consejo de su voluntad (Ef1,11). 


Por proceder de El, Ser perfectísimo, todas las cosas 
son buenas (Gén 1,31 ) y perfectas (Dt 32, 4 ); en efecto, con 
la sabiduría fundó la tierra, con la inteligencia consoli 
los cielos (Prov 3,19). 

Y no sólo las ha creado, sino que las gobierna y las 
dirige con su amorosa providencia: de todo se cuida 
(Sab 12,13) y todo lo dispone con medida, número y peso 
(Sab 11,20), con justicia y bondad (Sab 12,15; 15,1), y ¿quién 
podrá decirle: Qué es lo que haces? (Ecl 8,4). 


ne A 
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Nada puede acontecer en el mundo ni en el curso de 
nuestra vida por casualidad: Dios interviene siempre 

Su voluntad es la causa primera y la razón de todo 
cuanto sucede: “hace cuanto quiere en los cielos y en la” 
tierra (Sal 135,6). AAA 
Una voluntad que no se limita a los hechos más extraordi- 
narios, a los grandes momentos de la historia y de la vida 
sino que comprende todos y cada uno, las grandes y las 
pequeñas vicisitudes de cada existencia. 


- En efecto, nos dice por boca del profeta Isaías: “Yo 
soy el Señor, no hay ningún otro. Yo formo la luz y creo las 
tinieblas. Yo doy la paz. Yo creo la desdicha; soy Yo, el 
Señor, quien hace todo esto” (ls 45, 7-8). 

Yo anuncio desde el preplo el porvenir y de antemano 
lo que no se ha hecho. Yo digo: Mis designios se realizan 
y cumplo o mi voluntad” (ls 46,10). i 

por medio de Moisés dice: “Yo doy la vida, Yo doy | 
La pl Yo se y Yo sano” (Dt 32, 29) E 

nel cántico de Ana, madre de Samuel, se dice: “El Señ 
f : : eñor 
: n j muerte yda dla vida, hace bajar al sepulcro y subir de 
as om i A rece o enriquece, humilla o exalta” 

el profeta Amós: “¿Habrá j 1 

: ¿Habrá en la ciudad calamidad 
ved no sea el Señor?" (Am 3,6).Y el sabio: “La obra y 
riqueza vienen del Señor” (Edo 11,14 ). 


Nada limi 
EN lo; pues, la voluntad omnipotente de Dios, 
Reiben le O e inapelable de todas las cosas, que de El 
pe estenda y por El son conservadas. 
dbsurdo. E creación no puede haber nada erróneo ni 
(Cuántas son tus obras, oh Señor, y cuán 


sabiam ik 
, ente ordenadas! (Sal 104, 24) con una sabiduría 


que "se exti 
mundo” iss Fih poderosa del uno al otro extremo del 


Todo e 
st ` 
está Pe determinado y calculado sabiamente, todo 
O y dispuesto con medida: “Tú Señor de la 


erza, juzgas co e 
4 ; n beni n . . 
nos gobiernas" (Sab = On y con mucha indulgencia 


AS to lc hd 
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ura y el respeto que 
A OS ie o ple hilos se Beo Dios 
un padre h dio no permite nunca pruebas o 
ftciones que sean ape alas fuerzas de quien las 
1 Cor 10, 13) , ` 
de Fe pos Tes matices son objeto de su providente 
tención, aunque sean insignificantes y no supongan 
> i l equilibrio general de las cosas: 
repercusión alguna en el eq mp a | 
“¿No se venden dos pajaritos por un as? Sin embargo, ni 
uno de ellos cae en tierra sin la voluntad de vuestro Padre. 
Cuanto a vosotros, aun los cabellos todos de vuestra 
cabeza están contados. No temáis, pues, ¿no aventajáis 
vosotros a los pajaritos?" (Mt 10, 29-31 ). e 
Gobierna, pues, a los hombres con un orden y un equili- 
brio admirables; los conduce a su felicidad con eficacia, 
pero sin violencia ni coacción; con suavidad y prudencia, 
con la delicadeza con que, según afirma un célebre Padre 
de la Iglesia, se toca un vaso precioso de cristal por temor 
de que se quiebre o se haga añicos. 

Siendo así toda discusión es superflua; todo es que- 
rido o permitido por Dios. a 
La afirmación es válida para todos los acontecimientos, 
sean alegres o tristes; para los gozos y para los ia 
para los momentos de telicidad, para los de abatimiento, 
de aflicción, de desesperación. as 
Y es precisamente en estos momentos graves y Soara y 
cuando el problema se presenta en términos dramáti zony 
uno está tentado de no creer ya en cuanto había cre 
en las horas serenas. ' 

Por consiguiente, podemos afirmar con seguridad 
que Dios no es ajeno a ningún dolor, a ninguna a ligno, 
> mao rie aun la más grave, la más m 

a más absurda en apariencia. Ñ ili- 
Y cada vez que tú intentas llegar a fijar las responsab gs 
dades efectivas de tu situación, irremediablemen 
referirte a El, incluirlo entre las causas. si Dioses 

Y aquí tienes una pregunta prevista y goi ile mall 
bondad infinita, ¿Cómo puede ser el causante de 
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Dejemos que responda San Agustín: “Todo cuanto acae- 
ce aquí abajo contra nuestra voluntad, provenga de los 
hombres o de cualquier otra parte, no sucede sino por 
voluntad divina, por disposición de la Providencia, con- 
forme a sus decretos y bajo su dirección; y si, dada la 
flaqueza de nuestra mente, no somos capaces de com- 
prender la razón de este o de aque! acontecimiento atri- 
buyéndolo a la Divina Providencia, rindámosle el honor 
de recibirlo de su mano, creamos firmemente que no nos 
lo envía sin razón”. 

No conocemos, en 
golpea, cuál pueda ser e 
Quizá no lleguemos a 


el instante en 


que el mal nos 
sta razón. 


n Dios que n 


L os ha entregado su vi 
sufrir eternamente A a 


a para librarnos de 
Sutrir POr una razón inot; 


capaz hoy de hacernos 


¿por qué el pecado? 


tos la causa directa. En él 
S una vol 


Untad pur t isi 
Pecad puramente permisiva. 
e E “O Nace del 


Nombre, de su libre albedrío. 


a a 


don sublime y, a la vez 
Dios nos ha creado dotados deune biene steel 
tremendo: la libertad para q ie dcciones el 
al, de autodeterminarnos en nuestr SERT 
"A Evidentemente, Dios concurre en todo acto pecami- 
noso en lo que éste tiene de acto nal que en sí cal y 
de suyo es indiferente como todas las a de urales; 
pero no puede darse tal concurso en lo aue ene de 
intención pecaminosa y desordenada, otorgada a acto 
mismo por la voluntad del hombre, el cual resulta asi 
único responsable de la moralidad del acto. 
Pero Dios se sirve incluso de las malas acciones y del 
pecado para realizar sus designios de bondad y de 
ción. 
ps el pecado, no aprueba la maldad del hombre, 
pero se sirve de tal maldad, como de un instrumento útil 
ara conseguir sus fines, que son siempre el bien del 
ombre. fi 
Cuando tú sufres por la maldad de tus semejantes; 
cuando tu prójimo peca contra ti, te ofende, te perjudica, 
te hiere, no es Dios quien, deseando tu mal, mueve a los 
malos a portarse de esta manera: esto no forma parte de 
los planes divinos, sino de la maldad del hombre. 
Pero, sean las que fueren sus intenciones particulares, 
para nosotros siguen siendo un instrumento de aae 
dirigido por la mano de un Dios bondadoso, E in e 
tamente poderoso, que no ha de permitir que nadie ac : 
sobre nosotros sino en la medida en que nos sea pr 
vechoso. o. 
No debemos, pues, detenernos ante las aflicciones 
ve nos causan aquellos a quienes Dios permite ques e 
dan actuar contra nosotros ni entristecernos PO rsión 
intenciones malévolas, sino procurar no sentir ave 
hacia ellos. [pa 
Por otra parte, el pecado sólo perjudica a quien es CY P 
ble del mismo. ales 
Por consiguiente, no atribuyamos nunca ino a 
monios, ni a los hombres, ni a la casualidad, a 
voluntad permisiva de Dios, como a su verdader 


de- 
la 
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fuente | 
| 


nuestras pérdidas, nuestros disgustos, nuestras aflicciones 
y humillaciones. 
Guardémonos de decir: Fulano es la causa de mis des- 
gracias y mis males, el único responsable de mi ruina. 
Tus males, aunque se deban a esta o aquella causa, no 
son ajenos al querer de Dios quien aun valiéndose de 
medios incomprensibles y dolorosos, se conduce en todas 
las cosas con la más profunda sabiduría y con vistas a 
fines santos y sublimes. 

Haz, pues, que te sean familiares dos pensamientos 
sublimes que han proporcionado gran serenidad a los 


atribulados y a los que sufren y que, incluso, han logrado 
hacer de ellos santos: 


* Todo cuanto sucede 


O SI en nosotros y en torno nuestro, en 
los acontecimientos 


os privados y públicos, en el mundo 
físico y en el moral, y 


i principalmente cuando el mal nos 
a ige, todo sucede por voluntad o por permisión de 
ios. 


. Todo cuanto sucede, aun los 
más conveniente y lo mejor 
aun cuando sea contra 
prudentes. 


No te turbes 


más mínimos detalles, es lo 
ər para cada uno de nosotros, 
rio a los puntos de vista más 


; ; ue ha señala a 
1 cado, su intensidad, su d do, con cálculo 


do a El, un designio más 
el mundo. 


anos las tribulaciones a las 
as en contra de tus mejores 


T a 
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ite niegas 
a 
que has sido d 
intereses, 


Tú eres como un bloque de mármol en Sámano: del 
escultor. Es preciso dejarle libre en sus proy y en su 
acción. o i 
Dios quiere hacer de ti su imagen viva; no te opongas a un 
an tan precioso. , ] 
e deeestarsejuro de que note dará el más leve golpe 
de cincel que no sea necesario o en conformidad con sus 
planes, que no tenga la finalidad de santificarte, ya que 
esta es en definitiva, su voluntad: “que seamos santos” 
(1 Tes 4,3). 

Trata de encadenar tu fantasía, que vuela, siempre en 
busca de lo que no tienes; que falsamente cree que los 
demás son más felices que tú, que serías verdaderamente 
feliz si no tuvieras la enfermedad que te aflige, si te 
encontraras en un estado distinto del que te encuentras. 
Es necesario que llegues a contentarte con lo que somos, 


con lo que tenemos, con lo que en realidad podemos 
hacer. 


Debes convencerte de que el Señor nos quiere como nos 
ha hecho, pobres o ricos, sanos o enfermos, inteligentes o 
mediocres. 

Nuestra felicidad radica en sabernos contentar siempre y 
solamente con los dones que El nos ha dado. 


Todo otro camino distinto de aquel por el que cami- 
namos nos reservaría angustias y esfuerzos cada vez 
mayores, porque no es nuestro camino, el que el Señor 
nos ha fijado precisamente a nosotros y sólo para 
nosotros. 

Note afanes, no te preocupes en exceso por el mañana y 
por lo que sucederá después; no temas que llegue A 
faltarte, como se suele decir, la tierra bajo los pies. | 


Dios piensa en todo, piensa y decide por nosotros y siem” 
pre lo hace mejor que nosotros. 


“El fuego, dice San Efrén, no será ni más vivo ni ms 

duradero de cuanto se precisa pora cocer la arcilla en 

punto exacto”, jö 
o mejor es lo que El ha querido para nosotros, NO 
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que nosotros pensamos con nuestra inteligencia, dema- 
siado limitada. 


Sé que no es nada fácil llegar a pensar de esta manera. 


Hay un abismo entre el modo común de obrar y de pensar 
y este abandono total en los brazos de Dios. 


voluntad de Dios. 
Y todo esto te preparará para más grandes victorias: 

aprenderás a asentir habitualmente y con alegría a la 

divina voluntad donde, como, cuando y durante todo el 

yampo que a ella le plazca someterte a prueba. 

Y ha rás llegado a ser, sin darte cuenta, un santo. 

_ ¿Quiénes son los santos? Han sido y son hombres y 
ei Prado nosotros, inclinados al mal, como todos, 
o do y padecido tribulaciones tanto o más que 

me viga gue, y w esto se diferencian de nosotros, 
Y naico pa con ormidad con la voluntad de Dios. 
adoraria 1 han aceptado, sino que han llegado a 
También para ellos | 
egado a la meta con 


a vida ha sido larga y dura: han 
constante de la pacien 


la gracia de Dios y con el ejercicio 
cia 


de la victori imi 
¡Inténtalo Ya cod] victoria sobre sí mismos. 
réeme: no h 


Vivir en pos he dd camine para estar tranquilo, 
0 manten i 

aloras y a, erse sereno en medio de t 

Oson las a 


para 


, anto 
ntratiempos. s 


dversidades las que te hacen desgraciado; es 
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ia, que nace de una voluntad todavía 
encia, 


tu falta de paci 
rebelde. g 
-7 No te engane 
cuanto te ro 
algo de cuanto 
solida del mundo y 


camino de paso, hecho 


serás capaz de cambiar 
dea o, mucho menos aún, algo de la 
, 


saborear y amar nue 
gria la cruz que nos iS 
fido en nuestro compañero de ca 


lor con nosotros. o 
2 aE de que es inútil buscar la paz por sende 


ros tortuosos, de que nada sirve lanzar un leed 
día. El único gesto verdadero y eficaz es k 
rodillas; la única y admirable ama es TA En 
todavía y para siempre en una sola pa : ¡fiatl, 


¡hágase! 


nde: porque El se ha conver- 
mino y lleva el peso del 


a 


Los grandes porqués 


Cuanto digamos sobre el dolor debe partir de la 

Revelación, es decir, de la Sagrada Escritura, tal y como 
es interpretada por la Iglesia. 
Nos encontramos dentro del misterio más absoluto; y los 
misterios se han de aceptar y se ha de creer en ellos no por 
su evidencia intrínseca, sino por la autoridad de Dios que 
los revela. 

El misterio del dolor es uno de los más profundos e 
incomprensibles. 

Nos desborda, nos desconcierta..., reúne todas las apa- 
riencias de la cosa más absurda de este mundo. 

Tengamos en cuenta, sin embargo, que misterio y 
absurdo no son la misma cosa. El misterio es una verdad 
que supera la razón, pero que no la contradice; mientras 
que el absurdo es una contradicción en los términos y, por 
tanto, algo irracional, un sinsentido. 

La Revelación nos enseña que el dolor no es un 
absurdo, sino un misterio; algo que no logramos com- 
prender porque es superior a nuestra inteligencia; pero 
que es racional, porque Dios lo conoce, lo permite o lo 

viere, 


Ningún valor tiene la afirmación del niño que, en su 
primera toma de contacto con la aritmética, dice que la 
trigonometría, que aún no conoce y que estudiará pasa- 
os muchos años, es una ciencia absurda. 
Lo que para él es absurdo no lo es de ninguna manera 
para el profesor, que tiene una inteligencia y una visión 
Superior del problema. 
. De la misma maner 
los, que todo lo conoce 
nosotros, nos revel 
superan hasta el pu 
O son. 
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a sucede en el campo de la fe. 
y que es infinitamente superior a 
a verdades que nos transcienden y 
nto de parecer absurdas, pero queno 


E 


El sabe por qué existen y por qué se desarrollan; El sabe 
cómo llevar a cabo sus planes sapientísimos e inmensos 
El conoce, y solamente El, el porqué de la presencia del 
dolor y del sufrimiento en el mundo. 

Por lo que a los misterios se refiere, nos ha dado una 
inteligencia capaz de comprender la racionalidad del 
acto de fe y la no contradicción del problema en los 
términos en que nos ha sido revelado. 

Y no nos ha pedido que discutamos, sino que aceptemos, 
que creamos, que aceptemos como verdadero lo que no 
aparece como tal a nuestros ojos. is 

Naturalmente, una actitud semejante implica un 

acto de confianza, un fiarnos de Dios, renunciar a nuestra 
propia manera de pensar para conformarnos completa- 
mente con su suprema manera de ver. l 
Indudablemente, no es fácil este acto de humildad. 
El hombre está inclinado, por su misma naturaleza, a 
querer darse cuenta, y de una manera personal, de todo 
cuanto ve, y no acepta de buen grado las afirmaciones 
que no están bien respaldadas o probadas. 


Las pruebas científicas dan a su espíritu investigador con- : 


firmación definitiva de todo lo que se afirma, y de ahí las 
discusiones, las exigencias, hasta que logren convencerlo 
sin posibilidad de ser desmentidas. | 

No sucede así, por el contrario, cuando se trata de lo 
que Dios nos ha revelado. M 
Puede encontrarse, y así es realmente, una prueba eeN 
ficamente cierta del hecho de la Revelación; pero de 
ninguna manera se puede demostrar todo lo revelado, es 
decir, el objeto de la Revelación. 5 

Dios se dirige a nosotros en la Revelación coma 
Alguien que afirma, que revela, que pronuncia perae 
nadas verdades, no como Quien prueba tales verda e 
Y exige del hombre un acto de humildad, que es la bas 
de su gran mérito. Jer 

Si, por hipótesis, se pudiera llegar a compren pa 
completamente la razón profunda de tal misterio, no n i 
hallaríamos ya en el campo de la fe, sino en el de la visió” 
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en el de contemplación que, según dice la misma Sagra- 

da Escritura, no son propias de esta vida terrena. 

Frente al misterio del dolor, que es el gran enigma de 
la vida, no hay explicaciones humanas satisfactorias y 
razonables y, por consiguiente, sólo pueden adoptarse 
dos actitudes: 

* o se considera bajo la luz de la fe, con la certidumbre 
de que todo cuanto acontece queda encuadrado en 
una visión superior cuya racionalidad sólo Dios co- 
noce; 

e o se debe proclamar que hay muchas cosas que son 
absurdas, especialmente el dolor, que se opone abier- 
tamente a las aspiraciones naturales del hombre. 

No hay más solución: o superior o absurdo. 
Palabras que, dichas de otra manera, suenan así: o resig- 
nación o pereció 
La resignación, que nace en la confianza de que Quien ha 
permitido el mal, sabrá sacar de él un bien de orden 
superior. 

La desesperación, que es la consecuencia de pensar que 

somos víctimas infortunadas de un destino cruel. 

Tratemos, en consecuencia, de aceptar este in- 
menso misterio y, en la medida de lo posible, tratemos 


O que sólo en el Paraíso nos será total- 
mente desvelado. 


¿Dónde tiene sus raíces el dolor? 


as primeras Páginas de la Biblia nos hablan, poco des- 


ie la creación, del pecado de nuestros primeros 


Adán vivía feliz con s 
ios le honraba con 
On su extraordinari 


u compañera en el Paraíso terrenal. 
sus visitas y conversaba con él. 
a generosidad, Dios le había conce- 


a el don de un conjunto de cualidades que le preser- 
vaban del sufrimiento y de la muerte. 
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2 


de a nosotros ahora, y 
A como nos sucede Q NO > , 

Sin epa oraullosos, también él quiso ser dios 
nosotros, hombres org 
frente a pe instante Adán perdió todos cuele: 
o en ían de él un superhombr 
dones admirables que hacían d p e 
; olor. ME E. , 
vide ia de la presencia divina, huyó presa del 
leed del dolor, de la muerte. 
remordimiento, e d d id ifi ž 
En este momento nace el dolor en el mundo, identificán- 
dose con los origenes del hombre. 

Pero Adán es nuestro progenitor y nosotros sus here- 
deros directos, por lo cual su culpa es también nuestra 
culpa. . 
Es a pecado original un pecado de naturaleza, es decir, 
universal en el tiempo y en el espacio, origen y raíz de 
todos nuestros males. i Aie 

Consecuencias del mismo fueron la expu sión de 
Paraíso, la fatiga física, las desventuras de todo genera 
el desencadenamiento de las pasiones; en una pala ra, e 
dolor y el desorden. - 
Y como supremo castigo, la muerte: “Por un hombre ena 
el pecado en el mundo, y por el pecado la muerte, un ee 
muerte pasó a todos los hombres, por cuanto oc 
habían pecado" (Rom 5, 12). : lada 

Pero ¿cómo podía el hombre restaurar el or T >] 
brantado, pagar la culpa del mal hecho, redi 
pecado? ee del 
Este beneficioso retorno se lleva a cabo a través 
camino de la expiación. del 

pl fs f , e de 
Dios, que había condenado a Adán en el pre 3 
pecado, al verle postrado bajo el peso de su hins 
anticipó el anuncio de un Libertador que habría sa 
ar, con su divina expiación, la fatal desobediencia, q. 
hombre, por sí solo, no podía reparar gn 
mente; era preciso que lo hiciera una Persona ce dedti e 
dad igualase la del Ser Si aa por otra p or lo 
Ombre era el único responsable del pecado y, P 
mismo, era el único obligado a reparar. 


OYA 


La suma sabiduría y el infinito amor de Dios encon- 
traron solución al problema. TON 
El Hijo de Dios bajó del cielo y asumió la naturaleza 
humana, uniéndola a su naturaleza divina. 

Fue en medio de nosotros un hombre como todos, con 
nuestros rasgos físicos, con nuestra sensibilidad. 

Tuvo deseos como los nuestros, participó de nuestros 
dolores y de nuestras alegrías. 

Los Evangelios nos hablan de las lágrimas que regaron su 
rostro y de su participación espontánea en las fiestas de 
los amigos y del pueblo. 

Fue un Dios-Hombre, cuyos contemporáneos vieron 
moverse en medio de ellos en las regiones de Palestina, en 
las que aún hoy encontramos, conmovidos, los palpitan- 
tes recuerdos que han sobrevivido a los siglos. 

La naturaleza humana, asumida por El voluntaria- 
mente, se convirtió en el instrumento de su generosa 
expiación; y cada día, al igual que cada hora, fue una 
preparación del gran sacrificio de la Cruz. 


Siendo niño, tembló y lloró en la más humilde de todas las 
cunas. 


Durante treinta años se ofreció 


en la humillación, en el trab 


y se inmoló en el silencio, 
José. 


ajo de la pequeña casa de 


orrió los caminos de Palesti 


na pre- 
icando, curando, consol 


ando, en medio de fatigas y 
INCOMPprensiones, sin el des- 


U Corazón, d 

, ~on, destrozado por la | i 

¡olencia, ae a p anza del odio y de la 
esoros -o 

: a redención sobre el odio y la 


or y los sufrimientos de todos los 
s tiempos. 
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En la Cruz tomó sobre su Persona Dgo los pecados 
del mundo para ofrecérselos al do i a nii i 5 de 8 
cuerpo y de su espíritu; asumió las e dr e e om res 
en la inocencia de su Persona inmaculada para borrarlas 
y reconciliar al hombre con Dios. q q 
Y habría sido suficiente una sola gota de su sangre divina 
para redimir al mundo. pan 
Conforme El dijo un día, “nadie tiene amor mayor 
que éste de dar uno la vida por sus amigos” (Jn 15, 13). 
Nos llamó amigos, dulce nombre que no nos correspon- 
día, porque por el pecado nos habíamos hecho esclavos, 
seres pa r que jamás habríamos podido conseguir 
el perdón del Padre a no ser por tan poderoso Mediador. 


Poniéndose en el lugar del hombre pecador, causa 
de su mal, se sirvió de este dolor, fruto del pecado, 
contra el pecado mismo para redimirlo y perdonarlo. 
Fue un prodigio del amor de Dios. l 
No pudiendo sufrir como Dios, asumió la naturaleza 


humana para que le fuese posible sufrir como hombre y, 


al mismo tiempo, merecer como Dios. 

El amor universal de Dios se unió al dolor universal: no 
sufrió dolores temporales, parciales, aparentes, sino el 
dolor entero, único, verdadero, real, el dolor total: el 
dolor de toda la humanidad. 


Jesús apareció, por tanto, como el dolor inocente, el 
Dolor-Amor, el que ofreció su espalda para pagar deu 
das que no eran suyas; que libremente aceptó sufrimien: 
tos que no había merecido; que espontáneamente pag 
por los pecados de todos. u 
En la humanidad sufriente de Cristo, en su cuerpo y en lo 
alma, unidos a la Divinidad, se abrió el puente en 0 
confluencia del dolor y del amor que permiten la entra 
en el Paraíso perdido. m 

Jesús perfeccionó la justicia con la caridad, la a 
dena con la misericordia; concedió al dolor un el 
infinito y satisfactorio; hizo del sufrimiento humano sU 
movimiento ordenador que se inserta en el plan de 
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Providencia y, naciendo en el tiempo, lo hace desembo- 

car en la eternidad. ; 

Como Hijo, fue agradable al Padre, que es Dios; seme- 

¡ante al hombre pecador, restituyó a Dios el amor que el 
ombre le había negado, y al hombre, el amor de Dios. 

La muerte, salario del pecado, se convirtió en medio 
de Redención. 

Todas las realidades humanas, todas las ofensas, fueron 
restauradas y elevadas por medio de la Cruz. 

Ya no habrá pecado, dolor, condena, maldición, castigo; 
sino gracia, liberación, resurrección, gloria en Cristo, que 
pagó y sufrió por todos, transformó el sufrimiento hu- 
mano, unido al suyo, en la ofrenda más sublime, más 
agradable, más meritoria. 

Adán fue la cabeza del linaje humano a la hora del 
pecado; Cristo, la cabeza de la nueva humanidad, rege- 
nerada y redimida por su sangre. 

Nunca hubiéramos podido pensar en una solidaridad 
más íntima con nosotros, en una identificación más com- 
pleta con nuestra vida, con nuestros sufrimientos, con 
nuestros problemas. 
._ Dios hecho hombre no sólo habló del dolor, no se 
limitó a formular un programa de ascética para supe- 
rarlo, pea 

Sabía muy bien 
argumentos más 
probarlo, sufrirlo. 


O experimentó, lo sufrió: “Se humilló a sí mismo... hasta 
averte, y muerte en la Cruz "'(Flp2, 5-9 ), porque El era el 
Único q 


Ja que tenía todo el amor necesario para redimir el 
or, 


que el dolor no se puede resumir en 
o menos lógicos, sino que era preciso 


Quiso experimentar en sí mismo todo el dolor huma- 


no, porque tenía todo el amor posible, el amor de Dios. 
esde el día en que Dios murió de amor en la Cruz, la 


Ae se convirtió en el símbolo que nos abre las puertas 
vida. 


Nn aquel m 


adero b n . 
gota fue v rotó nuestra vida, y la tarde del Gól 


erdaderamente la aurora del mundo. 


—_ 


39 


Por consiguiente, el dolor perdió en el Calvario su 
carácter penal y quedó consagrado por él sufrimiento 
divino. pi l 
Dios, en la Cruz, santificó el dolor, haciendo de él UR 
beneficioso medio de redención universal y de gran 
mérito. , 2 

Pero la redención de Cristo no fue un hecho aislado 
en la historia, un momento trascendental en el 
sino una realidad perenne que se repite, que se renueva 
en cada instante, como una nueva y continuada creación, 


El hombre, que no pudo colaborar en la creación 

primera, es llamado por Dios a cooperar en la segunda, a 
imitación de Cristo, que eligió para esta segunda crea- 
ción el camino de la cruz. 
El hombre, al pecar, introdujo el sufrimiento en el mundo; 
pero una vez que Cristo ha aceptado y consagrado el 
sufrimiento, éste puede llegar a ser el medio más inme- 
diato y eficaz para colaborar con Dios, en una voluntaria 
y sublime obra de aceptación y de entrega. 


Por lo mismo, el Calvario y la Cruz son las dos metas 
en las que converge todo el sufrimiento humano, y la 
Pasión y la Resurrección de Cristo representan no sólo los. 
acontecimientos más importantes en la historia universal, 


sino también el itinerario de nuestra propia historia 
personal. 


tiempo, 


La historia del mundo queda así dividida en dos 
grandes fases en las que el dolor tienen el mismo punto de 
confluencia y de partida: Cristo. 

En el mundo pagano, los dolores le esperan como a 
Libertador. 

En el mundo cristiano, el sufrimiento nos lo revela como 
Redentor y, al mismo tiempo, como Glorificador. 

Y aún ahora el dolor, fuera de la Revelación, está espe” 
rando, mientras que para el cristiano vivir significa conti- 
nuar la Redención, ser contemporáneo del Cristo qué 
completa, a lo largo de los siglos, su Pasión. 

El sacrificio humano llega a ser, de esta manera, € 
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i i arti- 
¿emo sacrificio de Cristo y una voluntaria y activa p 
mación en la Pasión continuada, PETE 
U articipación que sólo tiene significa iyik ga 
iS tò supone su incorporación a Cristo, es a ir 
lo de estar unido a El, a su Cuerpo vivo, median 
i ia. 
utismo y la gracia. | : 
Ää Aquí hace su de a una e o upon ver 
i ísti isto. 
dad: la doctrina del Cuerpo Ll O PERAN 
Cristo tiene dos cuerpos: uno físico, nacido de María, er 


Belén; el otro, místico, nacido en el Calvario. | 

El Verbo, qué se une personalmente a la naturaleza 
humana, se une espiritualmente a todos los que, purifica- 
dos por el bautismo, están en comunicación con su 
humanidad, y entre Cristo y los fieles, entre los fieles y 
Cristo se establecen relaciones semejantes a las existen- 


tes entre la cabeza y los miembros, entre los distintos 
miembros de un mismo cuerpo. 


Cuando un hombre se adhiere a Cristo por la fe y, a 


través del bautismo, entra a formar parte de la asamblea 


de los fieles, que es la Iglesia, se repite una especie de 
mística Encarnación. nn 


Todos los efectos 


re ı COMO consecu 
ción de propiedades y 


Encarnacié : 
k ón y la Redencié 
¡Solamente individua Y ción no 


; SINO también una 

ı Se Constitu 
tr 

ntesco, Una nu : El Y nosotros nace un 


mi- 
miembros; y todos juntos formamos un Cuerpo ad 

ma ié | ¡enzo de la Reden- 

on es el comue 
to que la Encarnación « 
Mec a a en la Pasión y Muerte, enire oe T 
a ae goza de una evidente primacía el su bieri o: 
Cristo ha sufrido y nosotros sufrimos con El; sus padeci- 
mientos son los nuestros, y nuestra es su edad 
Con Cristo está crucificada la humanidad; y con su 

Carne, la nuestra. > g S 
Nosotros somos participes y compañeros en su Pasión; su 
Pasión es nuestra pasión; nuestra pasión es su Pasión. 
Cristo sigue padeciendo en nosotros, y todos nuestros 
sufrimientos son suyos. i aa 
No padece ya en su cuerpo físico, que ascendió a los 
cielos; pero sufre en su Cuerpo mistico, que está en la 
tierra. 


Cuerpo y miembros son de esta forma una sola unidad 
doliente. , 

La Cruz abarca todos los tiempos y todos los espa- 
cios; y la Iglesia es el místico Calvario que continúa reco- 
giendo los fragmentos de la Cruz. 


Jesús centra en sí el llanto de la humanidad entera; 
en El confluyen todos los sufrimientos del mundo. 
Cada día sufre, es perseguido, herido. i 
Su naturaleza humana abraza y reúne en sí todas las 
penas del mundo físico y moral. 


o. 
No podemos imaginar un dolor nuestro que dd 
A su humanidad afluye la marea de los sufrim 


humanos en una unidad viva y gimiente. 


imi sotros 
Y en esta vida de sufrimiento a cada uno de no 


le toca su parte. 


¡ ra que hoy 
El paga con la sangre de su humanidas: paoi o 
nuestro sufrir, gracias a su rescate, teng 


valor expiatorio. e 
Y si es El quien sufre en noso 

dolor es vano, ningón: si 
padecimiento tiene su TIN 
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n nosotros, ondaa 
se inútil, porque todo 
hd pr Nit a finalidad y 


la razón de los sufrimientos de 
con los nuestros. 


Creación, Redención, Cuerpo místico... Estas son las 
sublimes verdades que iluminan nuestro gran deseo de 
saber el porqué del dolor y del sufrimiento en el mundo. 
Son verdades luminosas, pero, al mismo tiempo, mis- 
teriosas. 

Como todos los misterios 


zontes gigantescos y consola 
limitados somos 


toda su hondura. 
Pero los misterios, como hemos dicho, no son absurdos, y 
el Señor, que los ha revelado, 'nos garantiza su racio- 
nalidad. 


Nos es suficiente, debe sernos sufici 
certeza de que también el dolor, 


Cristo, que se identifican 


, mientras nos revelan hori- 
soladores, nos hacen sentir cuán 
y cuán incapaces de comprenderlos en 


ente, la indestructible 


como todos los miste- 
rios, es un misterio razonable. 

Por ahora, sólo Dios conoce el orqué del dolor: El ha 
preferido, en vez de revelarnos e 


misterio, compartircon 


ento y ha querido que precisa- 


nosotros el pan del sufrimi 
brotase la salvación del mundo. 


mente de E 
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Para qué sirve el dolor Sigamos un orden lógico; vayamos de lo más peque- 
A o ño a lo más grande; de lo más evidente a lo menos 
evidente; de aquello en que todos se muestran de 


Amigo que sufres, en el horizonte de tu vida hay un acuerdo a lo que podemos comprender mediante el ejer- 
arco iris maravilloso, prometedor de días mejores. cicio de una humildad mayor y de una sabiduría espiritual 
Sígueme con atención: deseo iniciarte en el misterio de tu más madura. l , 
dolor; señalarte un itinerario que quiere llevarte a descu- Podremos llamar a estas reflexiones nuestras las Bie- 
brir el valor, la belleza, la grandeza de tu nuevo compa- naventuranzas del dolor, porque intentan hacerte 
ñero de viaje. comprender que no hay en la tierra nada más precioso, ni 

Ha aparecido inesperadamente en el horizonte de tu más fecundo, ni..., ¿me lo permites?, más alegre. 
vida, y tú has lanzado un grito de sorpresa. MES: AD 
Te creías invulnerable, privilegiado, exento de la ley que ° El dolor lleva al conocimiento de O 
iguala atodos los hombres; y su aparición te ha parecido Es increíble, pero cierto: los más extraños a nosotros 
una falta de consideración, una ofensa hecha a tu somos precisamente nosotros mismos. 
elude Nuestro mundo interior es un auténtico misterio que está 
No podías convencerte de que tú también habías sido por explorar, por conocer, por valorar. 
alcanzado. : Lo que nos impresiona es el mundo externo y queremos 
Entonces te rebelaste, gritaste p era una injusticia; dis- descubrirlo, porque nos parece hermoso y fascinante. 
cutiste y maldijiste, tal vez blastemaste. Queremos conocer a los demás, sus personas, sus senti- 
Sin embargo, el encuentro estaba previsto, era inevi- mientos, sus motivaciones. Buscamos la compañía, el 
Bl h id PN , ruido, la novedad. S eeen 
realidad. caldo les ilusiones y sólo: ha quedado la TS opr: esión es, par a muo: la soledad! r 

a , unas personas, especialmente si son jóvenes, tienen 
e ma b e krie ye e e > vida, verdadero pánico de encontrarse a solas consigo mismas, 
del dolor y del amor y aunque sólo sea por breve tiempo. 


Quisiera ds ahora por qué se dice que el 


encuentro con el dolor es el descubrimiento más impor- 
tante y verdadero. 


La em áci auen ) 
Pia e des es an y no todos los argumentos te con quienes se vive. memen” 
E he mera enamente convincentes; pero el asunto es Sé llega incluso a considerar interesante y verdadero sólo 


Te invito ala reflexión, a la aceptación humilde: todo 


cuanto he a Sa aean de una altísima enseñanza Se renuncia con frecuencia a pensar con su propia 
que procede de la Palabra revelada y de la paciente cabeza. 


bajo dela hombres que nos han precedido Acaso no se ha pensado con ella nunca. 
uizá no se ha llegado a descubrir todavía que cada uno 
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de nosotros tiene su personalidad propia, un pensa- 
miento propio, un mundo interior propio, distinto y más 
fascinante que el de los demás. 
“Un mundo que es el más original, porque nos pertenece 
en exclusiva; y tiene tan pocas cosas en comun con los 
demás que nunca se puede confundir plenamente con 
ningún otro. n , 
Pero este descubrimiento no es fácil ni inmediato. 

Es preciso tener edad y experiencia. 

Es menester sufrir desilusiones y penas. 

1 Es necesario que el individuo advierta, poco a poco, la 
! superficialidad de las relaciones con el prójimo, la inca- 
' pacidad de la comprensión ajena por lo que a nosotros se 

refiere. 
Es necesario, sobre todo, el aislamiento absoluto de 
cuanto nos rodea, de los amigos y de las cosas, del atur- 
dimiento de cada día y del carácter superficial de las 
llamadas relaciones sociales. "2 
Solamente cuando nos vemos obligados a vivir en 
soledad, totalmente solos, se puede iniciar un movi- 
miento de introversión que nos lleva al descubrimiento de 
nosotros mismos. id A 
Delacroix ha escrito: “Debo a mi desventura el descubri- 
miento de mí mismo; sino me hubiese cerrado“en mi 


cárcel, no me habría encontrado a mí mismo, no me. 
habría conocido”. "0 ii 
Descubrimiento maravilloso que le muestra a él y nos 
muestra a todos, que el mundo no está fuera, sino.dentro 
de nosotros. ~ > 
— Ysi la soledad se ve acompañada por el dolor de la 
carne o el tormento del espíritu, se acelera la hora del 
encuentro y se hace más profundo. "TT 
Se acaba por estar bien, incluso en la soledad; por desear 
el silencio, por encontrar alegría en la contemplación de 
nuestro mundo personal. ~ 77a iO 
Se llega a conocer quiénes somos verdaderamente y lo 
que podemos llegar a ser; qué sentido puede tener nues- 
tra vida y la justa contribución que podemos otorgarle. 
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Sólo quien ha sufrido mucho puede decir que se 
conoce perfectamente. 


Y sólo quien se conoce a sí mismo puede convertirse en 
instrumento idóneo para la salvación de todos. 


+ El dolor madura al hombre 


Se ha dicho que con el aguijón del dolor el asno ; 


salvaje se convierte en hombre, y que sólo el dolor hace 


que und sea totálmente hombre. 2 


Y es verdad, porque el hombre es verdaderamente ta 
cuándo tiene experiencia de la vida. 

Pero esta experiencia no se logra sino con las pruebas, las 
fatigas, los desengaños, el dolor. 

¿Quién permanece indiferente al encanto de un 
cuerpo ágil, fresco, joven; ante el fulgor de una inteligen- 
cia pronta, brillante; ante la belleza del rostro inocente 
de un adolescente o de un niño? 

Los jóvenes tienen abundancia de gracia, de rapidez, de 
imaginación, de fuerza, acaso también de ciencia, pero 
son incompletos, no convencen siempre y del todo. 

Les falta un toque indispensable y definitivo: el de la 
experiencia y el del dolor. 

Las flores de primavera alegran y perfuman; pero 
son el verano y el otoño las estaciones propicias para 
hacer brotar los frutos más fecundos y sabrosos. 

Sé suele decir que los jóvenes son extraordinariamente 
uenos y generosos; pero quizá no sea del todo ver- 

dadero. 

Tienen sangre, vivacidad, fuego..., pero ciertos impetus 
e generosidad y de afecto son solamente expresiones de 

una etervescencia juvenil, destinados a extinguirse rápi- 

dia a debilitarse... En efecto, ¿quién hay más 

ciente que ellos? 


.. ES necesario probar la sinceridad de estos sen- 
Hmientos. 


lb 2 que intervengan la lucha y la prueba, la desilu- 
n y el sufrimiento; es necesario que pasen los años para 
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poder dar un juicio sobre la autenticidad y el valor de los 
entusiasmos juveniles. Sine 
Y esta es la razón por la que los cabellos blancos o grisos 
ejercen en todos, siempre, Una gran atracción; y si, por 
una parte, admiramos a los ¡Óvenes, reservamos a las 
panonm que han vivido y sufrido el delicado celoso privi- 
egio de nuestras confidencias más Íntimas. 

Lo que forma al hombre es la inteligencia... 

Pero es en la escuela del dolor donde ella se vuelve más 
eficiente, vigilante, reflexiva. 

Es en esta escuela donde madura la preciosa virtud de la 
prudencia. k 

Con el sufrimiento se adquiere la verdadera expe- 
riencia de la vida y se comprenden su seriedad y su 
compromiso. 

Mientras todo sonríe y el cielo está sereno, de ordinario se 
es vano, frivolo, diera, 

Se vive al día, sin dirección fija, sin objetivos claros y 
precisos. 

Se consideran importantes las acciones más fútiles y 
triviales. 

Se desvive uno por pequeñeces de ningún valor. 

Se vive de sueños, de ilusiones y de presunción. 

En otras palabras, se desfigura toda la existencia y se la 
colorea artificiosamente. 

“Un hombre no educado en el dolor, —ha escrito 
Tommaseo—, permanece siempre niño". Y Séneca: “Na- 
die me parece más desgraciado que el queno conoció la 
desventura”. , 

Y no puede ser más verdadera la expresión de Veuillot: 
que “ciertas cosas no se ven como deben ser vistas, por- 
\ que las miran ojos que no hon llorado . d 
~ Eseldolorel que nos inicia en la seriedad de la vida, 
el que trunca los sueños y desvanece las fantasías. dE 
Son las dificultades y los contratiempos los que pel ob la 
gan a pensar y a reflexionar; los aue os ma LI 
existencia en su desnuda y triste rea E aci n Ec 
hacen ser más cautos, más serenos, más pru 
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gran misterio, que es el misterio de Dios, 
r i fe, es la vida de la vida. 
Pēro no hay amor sin dolor. > 
El hombre no es verdaderamente tal hasta que haya 
sufrido profundamente. para poder amar profun- 


* El dolor afina y eleva el espíritu 


; palestra para los i 
arriesgados e ¡ P s entrenamientos más 


sta ¡ ¡ 
o pano bel dira retóricas, T9 i? expresión de una 
al; en nuestra vi d j ñ 
hh Im |; a el dolor des 
Uaa Ael decisivo e insustituible. Pena 
nas que no han sufrido se encuentran todavía en 


| 
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la superficie de su alma, porque Únicamente algunas 
vibraciones, exclusivas del dolor, tienen el privilegio de 
despertar energías latentes y de descubrirnos el verda- 
dero rostro de nuestra alma. 

` Unicamente el dolor penetra en la intimidad de nues- 


tro yo, llega hasta los meandros más celosamente ocultos 


de nuestro espíritu y sabe ensancharlo y hacer que se 
desarrollen en él los gérmenes más preciosos. 


| Solamente el dolor tiene el arcano poder capaz de libe- 
| rar en nosotros, con su áspero contacto, centellas de luz, 
\ de grandeza, de heroísmo, de abnegación. 


—— Es el dolor el que ha inspirado a los poetas, a los 
artistas, a los músicos, a los héroes, a los santos: nadie 
mejor ni más que ellos fue discípulo fiel del más grande 
maestro de la vida, que es precisamente el dolor. 

No sin razón, Luis Camoens, el mayor poeta portugués, 
fue pintado con una corona de espinas en su cabeza: el 
laurel que, por lo demás, conviene perfectamente a todos 
los poetas y a todos los grandes. 

Dice Goethe que el artista necesita alguna desgracia que 
haga más sutil su envoltura, más transparente su humani- 
dad y lo ponga en contacto con los mundos en los que 
están las raíces de los pensamientos y de los actos que se 
realizan aquí abajo. 

Y si es verdad que la página más bella de un libro es 
aquella en la que cae una lágrima, las obras más sublimes 
nacidas del ingenio humano han sido preparadas en el 
dolor y regadas con lágrimas amargas y copiosas. 
Milton, ciego y enfermo, escribe “el Paraíso perdido"; "el 
himno a la luz” sólo podía brotar de unas pupilas 
extinguidas. 

Guy de Maupassant escribe sus novelas atormentado 
por un mal que no le concede tregua. 

A. S. Novaro, con el corazón lleno de angustia por la 
muerte de su hijo, dicta las páginas del "Artesano armo- 


| nioso", que son su mejor obra. 


| 


| 


Dostoievsky escribe sus novelas entre ataque y ataque de 


mag 


epilepsia. 
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Cervantes concibe la idea del “Don Quijote” en la cárcel, 
y los fragmentos mejores, torturado por insoportables 
dolores físicos. o o 
Francisco Bacón escribió sus obras no cuando vivía col- 
mado de honores y de fortuna, sino en los días de la 
desgracia, de la miseria, del deshonor. 

Leopardi, infeliz, enfermo, excluido de la vida, compone 
poesías de impresionante sublimidad. 

Y los mejores podrían multiplicarse ilimitadamente. 
Dice De Muset que los cantos más hermosos no han sido 
nunca escritos. 

Son aquellos que salieron del corazón de los poetas 
cúando llóraban solos, en el secreto de su habitación y 
que nunca lograron expresar con palabras. 

No sin razón, canto rima con llanto. 

¿Y qué decir de los músicos, que con armonías divinas 
conmovieron a tantos hombres? 

Giovanni Battista Pergolesi, tísico y moribundo, compone 
el “Stabat Mater”. 

Vicente Bellini, entre un ataque y otro de su tisis incurable, 
dicta sus partituras prodigiosas. 

Puccini confiesa y escribe a un amigo: “He encontrado 
siempre en el dolor, grande y pequeño, en el contra- 
tiempo y en la amargura, en la contrariedad o en la 
angustia, en el abatimiento pasajero o en el tormento 
constante, la voz patética de mis mejores páginas”. 


* El dolor ayuda a comprender a los demás 


El placer debilita el alma, corrompe la vida, deforma 
el carácter, mientras que el dolar fortalece, devuelve el 
temple al espíritu y forma la personalidad. 

¿np oser. hace al hombre egoísta, insensible, hosco; y 
nicamente el dolor le abre hacia la comprensión. 
os demás: los que viven a nuestro rededor, en el 
momitorio de nuestro mismo hospital, en la oficina, en el 
Abajo, en la calle, en casa. 
pe! ronas a las que nos unen vínculos de sangre o de 
stad; aquellas que hemos elegido nosotros o que la 
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naturaleza o las circunstancias nos han impuesto. ! 
Y son tantas y tan distintas por temperamento, por condi- 
ción, por perfección... o 

No todos nos resultan simpáticos inmediatamente y por 
completo. Casi terminan por molestarnos, por decepcio- 
narnos, por despertar en nosotros sensaciones de despre- 
cio, de crítica, de repulsión. 

Entonces resulta fácil la murmuración, la descon- 

fianza, las apreciaciones poco generosas. 
Los jóvenes, por lo general, no saben comprender las 
dificultades en que se encuentran los padres; los inexper- 
tos no pueden comprender los problemas del que ha de 
responder por una familia o por un negocio. 

Y quien no haya pagado todavía su tributo personal 
al sufrimiento no puede identificarse con los dolores, las 
preocupaciones, las angustias de sus semejantes. 

Con el paso de los años y con el aumento de las penalida- 
des personales se va abriendo camino, en nuestro cora- 
zón, la comprensión sincera para el enfermo, para el 
atormentado, para el caído, para el humillado. 

Y refinado el propio espíritu en esta escuela de grandeza 
nos será posible contemplar, con dignidad y compren- 
sión, las miserias y las amarguras del que camina a nues- 
tro lado. 

Ciertas llagas de nuestro prójimo sólo se pueden tocar 
con las manos traspasadas por clavos. 


Sólo una vida dolorida puede consolar el dolor de los 
hermanos. 


* El dolor purifica y expía nuestros errores y 
pecado: A a HU AAA 
Es necesario sufrir mucho para poder ofrecerles 
algo. 
Y nuestro día mejor será aquel en que más hayamos 
sufrido. 3 


Es célebre la frase salida de la boca del gran Napoleón 
en el momento en que emprendió el humillante viaje 
hacia el destierro: “Todo se paga”. 
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Todo pecado es una violación del e E a 
mente puesto por el Creador, una deuda contraída con su 
eaii restaurar el orden quebrantado, pagar rigu- 
rosamente la pena del mal cometido. 

Y el dolor es la moneda preciosa que salda todo, 
oponiéndose directamente a las tres fuentes de donde se 
deriva el pecado: el orgullo, la concupiscencia y el 


egoismo. 


dono, la pena.del egoísmo. l Ti 


doble ventaja de colocarnos en.la impotencia pará pecar (, 
y de Käčernos.expiar-los pecados.cometidos. ion 
En'éfecto, es en el dolor cuando el hombre siente que se 
derrumban sus prejuicios, que se disipan las tinieblas que 
se adensan en torno a la inteligencia en los tiempos feli- 
ces, y cuando sabe apreciar mejor el valor de la virtud y 
los daños de la culpa. 
Y es el dolor el que hace de nuestro cuerpo, otras veces 
instrumento de pecado, altar y víctima para el sacrificio 
expiatorio. 
_ Conservándonos el hermoso riesgo de nuestro libre 
ll nos demuestra una confianza caballerosa. 
re se ve perennemente tentado à una opción 
esordenada y absurda, la opción del pecado, la del 
anti-Dios. 
Soma e ad de nuestra elección y nos llama, con su 
Voz Inconfundible:4 la cónsideración de la gravedad de 
Y sies grande Teese teniciónes culpables. — 
la reparación. Pecado, igualmente grande debe ser 
ells porque j 
eto porque el hombre es un ser so 


una o de va ciable, miembro de 


rias comunidades fundadas todas el 
s 
comunidad humana. ' a 
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Todo pecado, incluso el más íntimo, es un pecado social 
porque la comunidad sufre fatalmente la consecuencia 
de los pecados de sus miembros; 


y, por tanto, toda la 
comunidad está obligada a la expiación. 
De esta manera, el sufrimiento s 


e convierte en gene- 
roso instrumento de misericordia en las manos de Dios; en 
moneda para saldar las deudas contraídas con El y, sobre 
todo, en poderosa palanca, para librar al mundo del 
abismo del pecado. 


L 


os enfermos, los que sufren, son los verdaderos pararra- 
yos que protegen a los hombres de los castigos divinos; y 
el dolor de los inocentes es la mayor alabanza a lá santi- 
dad de Dios, la más sólida contribución al equilibrio ya la 
salvación del mundo. 77 * A, 


* El dolor es el mensajero y el aliado de Dios 

San Anselmo nos advie 
los dolores de esta vida co 
mos los Sacramentos. 


Como todo Sacramento, el sufrimiento es una señal sen- 
sible bajo la que se esconde la gracia de Dios. — 

Y lo que nos parece un azote, es con frecuencia una 
insigne misericordia de Quien nos espera siempre. 

Se lee en la Biblia: El Señor corrige a los que.ama.- 

Cuando todo en torno nuestro esta tranquilo, cuando 
todo acontece en conformidad con nuestros mezquinos 
deseos, cuando el éxito nos embriaga, terminamos por 
hacernos dueños absolutos de nuestro destino y 
timos autosuficientes. 
Nos olvidamos de Dios, nuestro principio y nuestro fin. 
Nos olvidamos del Dios verdadero y nos fabricamos ido- 
los, que se llaman belleza, riqueza, poder, ambición, 
placer, y los adoramos en vez de adorarle a El. 

De este modo, olvidados de la realidad suprema, De 
abandonamos a las ilusiones y a las apariencias Ea 
mundo sensible, terminamos trabajando afanosamen 
por conseguir una efímera felicidad terrena. 


rte que debemos recibir todos 
n la devoción con que recibi- 


nos sen- 
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Es en este instante cuando interviene el Señor y per- 
ite lo que nosotros llamamos desventura. 
Se cubre con ella como un manto y se presenta en nuestra 
verta. , l 
arife que nuestros idolos sean destrozados, que encon 
tremos amargura y desilusión donde creíamos saborear 
la dulzura del placer y del gozo. 


Y así llegamos a convencernos de que la felicidad ha 
de buscarse no en las criaturas, sino por encima o fuera 
de ellas. 


Las amarguras de las cosas de aquí abajo nos hacen 
aprender a amar los valores que nos esperan y para los 
que hemos sido creados. 

Nos sentimos impulsados a la búsqueda, al estudio, a la 
comprensión de Aquel que todavía es el gran Descono- 
cido, quien solamente de esta manera se asoma, en todo 
el esplendor de su Majestad, a nuestro mundo interior. 
“En alas del dolor, ha dicho el gran Buonarroti, el alma 
sube o vuelve a subir una vez más hacia Dios”. 

` Por consiguiente, es preciso ver de esté modo nuestra 
enfermedad; sentir de esta manera el dolor, que nos 
domina y aflige; es una visita, una visita misteriosa y 
amorosa del Señor. 


El, que llama a nuestra puerta, a nuestro corazón, para un 
lálogo íntimo y personal. 


+ QUe conoce perfectamente las señas de nuestra casa, 
os activos y pa 


sivos de nuestro balance y que sabe mejor 
pue nosotros el sistema más seguro para sanearlos. 
Na visita que termin 


aq a siempre, por nuestra parte, con un 
enriquecimiento o con una pérdida, según la acogida que 
e hayamos dispensado. 

nguna prueba nos de 
ES Cuestión de vida o muert 


¡a como nos ha encontrado; y 
Ama inútilmente a la pue 


e, porque Dios no se mueve ni 
rta de nuestra vida. 


H El dolor es un medio eficaz de redención social 


El programa que nos ha fi 


jado el ivi 
es un Programa o ¡ado el Huésped Divino no 


ndiente, sino que se inserta en el 
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de los demás, es parte de un todo, en el que los unos 
colaboran, deben colaborar, en la salvación de los otros. 
Y esto obedece, sobre todo, a la admirable doctrina del 
Cuerpo místico, de la que nos hemos ocupado anterior- 
mente. 


Cada uno de nosotros es miembros de un gran 
cuerpo del que Cristo es la Cabeza. ` Ori 
n cuerpo en el que, entre la Cabeza 
entre los distintos miembros entre sí, hay una comunica- 
ción de propiedades y de acciones. 
Cristo ha sufrido, nosotros sufrimos en Cristo. 


padecimientos son los nuestros y El sigue sufriendo en 
nosotros, de forma que Cue 


rpo y miembros integran una 
sola unidad de sufrimiento. 


y los miembros y 


Sus 


De esta suerte encuentra Jesús en sus 
enfermedades, nuestras luchas interiores, nuestros desa- 
tentos, nuestra muerte y vive todo esto en nosotros. 

Por eso se ha llamado cruz no sólo al conjunto de los 
padecimientos de Cristo, sino que también se llama cruz 
cada uno de nuestros sufrimientos. 
Por tanto, la vida del crist 


misma pon de cristi 
espejo fiel 


miembros nuestras 


¡ano debe ser, como indica la 
ano, es decir, otro Cristo, un 
de la personalidad de su vida. 


Ahora bien, los momentos de la vida de Jesús son 
substancialmente dos: Pasión y Resurrección. 
Y nos enseñan que el cristiano llegará a la felicidad y a la 
gloria eterna solamente a través de la cruz, como El; se 
podrá subir hasta Dios únicamente por medio del dolor 
purificador. 

De la misma manera que la muerte del pequeño grano de 
trigo caído en el surco hace surgir la vida, así el sufri- 
miento humano trae consigo una nueva vida: muerte y 
dolor son equivalentes porque ambos contienen un ger- 
men de vitalidad renovada. 


Jesús, en el Calvario, recogió en su corazón el Lies 
de toda la humanidad, de todos los tiempos y lugares de 
la tierra. 
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Todo el dolor confluye en El, en la ofrenda total que El 


hace al Padre; y la medida de la Pasión no estará col- 
mada hasta que se acabe el mundo. 


Así partícipes de su dolor y de su ofrenda P 
somos llamados a compartir la obra de su dia n 
para la salvación del mundo y para la de cada indivi Uo. 
Día a día, hora tras hora, se realiza en la Iglesia, en 


beneficio de todo el Cuerpo místico y de cada miembro, 
la gran obra redentora. 


No nos hallamos solos y aislados en nuestro sufri- 
miento: se nos ha concedido saber por qué sufrimos y el 
gozo supremo del amor; dar, dar generosamente al que 
amamos, al que quisimos y hubimos de dejar, al que se 
encuentra solo y no tiene ningún recurso personal, al que 
está todavía envuelto en las tinieblas de la ignorancia y 
del pecado. 

Es como si nosotros d 
océano infinito los mérit 


erramásemos a torrentes en un 
miento. 


os logrados con nuestro sufri- 


De este océano divino volverán a subir los torrentes de la 
misericordia hacia los destinos que les hayan sido asig- 
nados; y, a su vez, de estos destinos brotarán otros méri- 
tos y sacrificios dirigidos hacia otros, en un intercambio 
Amoroso y sobrenatural de bienes preciosos. 
esta forma nosotros amaremos verdaderamente 

en Cristo y nos sentiremos profundamente correspondi- 

9s en nuestro amor, en una exuberancia de vida divina 
que no tiene igual. 
«Pecador expiorá con su.propio sufrimi ¡ento los pecados 

yudado pa- | -S2 esta expiación se verá eficazmente 
enecdo por los méritos de los justos. 

al no tener pecados personales que expiar, se santi- 
“car e 1 Mismos y devuelven los méritos en favor de 
Pernia Sada el ejemplo de Cristo, inocencia 
ción es el Edd ds su Imagen y semejanza, y su obla- 

s aceptable 


. 


—_—_————_—— 


— 


Dios, invitándonos a unirnos con El, quiere que los 


hombres se aproximen unos a otros y formen con El una 
armoniosa unidad. 


Para merecer la salvación, los hombres deben permane- 
cer unidos en este intercambio eficaz de dones: todos 
necesitamos de otros para llegar a conquistar el feliz” 
ingreso en la casa del Padre, de la que hemos salido y a” 
la que, juntos, debemos regresar. ] 


Los mismos acontecimientos del mundo pueden depender 
de las maravillosas posibilidades de este plan divino. 

La súplica ardiente que ha cambiado la vida de un 
alma o la del mundo tal vez se elevó desde un alejado 
rincón de la tierra, acaso desde una pequeña y pobre 
buhardilla. 

Incluso la persona más humilde, con su cruz unida a la de 
Jesús, puede llegar a realizar actos de gran alcance y de 
la más amplia resonancia. 

"No tiene, pues, importancia el encontrarse en pues- 
tos de honor o de responsabilidad, el ocupar cargos 

¿importantes o de ningún relieve en la estructura del 
mundo y de la comunidad en que vivimos: lo que cuenta 
es la colaboración humilde de la plegaria y del sacrificio 


en el lugar donde Dios nos ha colocado y que jamás es 
estrecho y oscuro, porque tiene refle 
convierte en el bien de todos. 


En cada conciencia que acepta el sufrimiento se 
encuentra la suave bienaventuranza de trabajar por la 
redención del mundo. O 


¡os universales y se 


* El dolor es fuente de alegría y de paz 


Dice Chesterton que la alegría es el gigantesco 
secreto del cristianismo, y Pascal afirma que nadie es tan 
feliz como el verdadero cristiano. 


Y, sin embargo, siguiendo los pasos de su Maestro, el 
cristiano debe tomar la cruz y sufrir, A 

Los términos cruz-alegría no son contradictorios, 
sino complementarios; no hay alegría sin cruz. 


AE 
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La alegría de saberse 


Y aún más: las alegrías más grandes del alma son siempre 
las que siguen a las luchas más duras, a las privaciones 
más terribles, a los sacrificios más heroicos. i 

y son tan intensas, tan hondas, tan divinas, que hacen 
olvidar todos los sufrimientos que las han precedido 
como preparación, todas las lágrimas de que están 
ameona en el sufrimiento era el lema de Beetho- 
ven. Puede parecer paradójico, pero, en realidad, el 
sufrimiento de un alma generosa engendra una alegría 
profunda, porque en la hora del dolor la vida es más 
fecúnda, nuestra humanidad se purifica más, nuestra per- 
sonalidad se afirma y es más eficiente. 


“Una alegría que nace del feliz pensamiento de ser 


colaborador activo de Dios en una obra cuyo protago- 
nista es El, 


La alegría de ser objeto de una Providencia que tiene el 
más celoso respeto, la atención más amorosa al ser que 
representa sobre la tierra la cosa más delicada y pre- 
ciosa. 


guiados y sostenidos por Aquel de 
quien procede toda ayuda y que ha asegurado a todos 
os que sufren el alivio y el consuelo. 

La alegría de saber que los sufrimientos de la vi 
sente “no son nada 


m da pre- 
] en comparación con la 
.de manifestarse en 


gloria que ha 


ien, y que 
sto, asegurado, en conformi- 


iz, aunque a nosotros 


G ì » 

ls NE la alegría verdadera está en el 
Ma; En partici seen hacerle reinar en nuestra propia 
TU PAT en sus dolores, en esconderse en El. 
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Y del mismo tenor son las palabras del pobre y doliente 
Francisco de Asís, que gritaba: “La perfecta alegría sólo 
- Consiste en soportar, por amor a Cristo, penas, injurias, 
Toprobios y desgracias”. 


Gozo verdadero, alegría perfecta... son palabras 


corrientes en los santos, que son los únicos y auténticos 
portadores de alegría, e 


n una vida difícil marcada por el 
dolor, bañada en sangre. 


Un santo nunca se ha manifestado triste; ni siquiera en los 
momentos de las pruebas más oscuras, de los sufrimientos 
más agudos. 

Por eso nos sorprendemos con emoción al ver la 
serena luz de una alegría interior en cuerpos deshechos; 
al recibir palabras de alegría y de paz de quien, desde 

ace años, yace inmóvil; al escuchar, de quien ha cono- 
cido la vida en la paciente fragilidad de un cuerpo cla- 
vado en un carrito, frases como ésta: “Madre, ¿quieres un 
camino más hermoso que el mío?” 

En la generosa y amante adhesión a la voluntad de 
Dios, en el esfuerzo de amar la cruz y el dolor como la” 
cosa que mejor realiza en nosotros el plan divino;se halla 
el suave secreto de la paz y de la serenidad: > 
La cruz es el don magnífico que Dios hace a sus amigos. 
Un día dijo a Santa Margarita María: “Recibe la cruz 
como la prenda más preciosa que pueda darte mi amor 
en esta vida”. 


Y no se lo ha ahorrado a ninguno, ni siquiera a su Madre 
que, es la Virgen dolorosa por excelencia. 

Amigo que sufres, el camino es largo: trata de 
andarlo tú también. 777 > 
Las etapas sucesivas se llaman ace 
voluntaria, adhesión amorosa. “>= 


La alegría y la paz caminan y aumentan paralela- 
* mente a las disposiciones interiores de tu espíritu. 

| Pero solamente la última etapa de la adhesión a 
A la que te hace amar fuertemente la cruz, tu cruz, te har 


á 
saborear hasta lo más hondo la alegría indecible que 
Dios ha escondido en el misterio de tu dolor. 


ptación, ofrenda 
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Para sufrir menos, para sufrir mejor 


La ley del sufrimiento, universal en el tiempo y en el 
espacio, no admite excepciones. 


Es una de las constantes qe acompañan al hombre 
desde el principio hasta el fin, desde el primer gemido 
que señala su aparición en el mundo hasta el último 
estertor con el que devuelve su alma al Creador. 


Todos los esfuerzos por eliminarlo fracasan plenamente 
en su intento; toda actitud de rebeldía no sirve más que 
para hacer más insoportable el dolor. ma 


Sólo-queda una actitud verdaderamente sabia 
aceptar. 


Aceptar, aun cuando las razones no son evidentes: 
aceptar porte. : 
Y buscar,con toda docilidad, la senda que trazada por 
Dios, ya ha sido recorrida con éxito; encontrar la 
manera práctica de sufrir menos sufriendo mejor. 

Es el camino que, sin pretensiones de novedad o de 
perfección, yo te quisiera indicar a ti que sufres, con 
ventaja par 


y a tu paz interior, para que valores el gran 
tesoro que el Señor te ha dado. 


e especie de Decálogo del dolor, que confío humil- 
emente a tu reflexión y a tu buena voluntad. 
O que vale no es tanto la intensidad del sufrimiento 


amor con que aquél es acogido y 
or consi 


sufrir E guiente, es preciso, antes que sufrir mucho, 
nr bien, es decir, con las 
meritor 


disposiciones que hacen 
tos todos nuestros sacrificios. 
b al Poa ra Sacrificio encierra el verdadero fin 
laau Ki señalado a todo humano sufrimiento: 
Ba ere , es decir, hacer sagrada, santa, alguna 


cuanto la calidad del 
sobrellevado. 


het Es cuanto quisiera ayudarte a hacer, oh enfermo, en 
momento en que es 


tás viviendo tu sacrificio y tienes 
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la posibilidad de llegar a ser grande, santo, un gran 
santo. 


1. Sufrir con fe en el amor personal de Dios 


La palabra fe, como queda dicho, indica acepta- 
ción. , 
Se tiene fe cuando se cree en lo que Dios nos ha reve- 
lado y la Iglesia nos lo propone como algo que hay que 
creer; cuando se aceptan y se adoran las disposiciones 
de la divina Providencia sobre nosotros. 


Pero a nosotros ahora nos interesa más el segundo 
aspecto: el de la total y serena conformidad con la 
voluntad de Dios, de cualquier manera que se mani- 
fieste. 

Una sola razón 


puede convencernos y conducirnos a 
esta actitud: 


la persuasión de que Dios nos_ama; el 
convencimiento de que somos objeto de un plan amo- 
roso de Dios, que todo lo dispone para nuestro bien. 

La fe en el amor de Dios: he aquí la fuente de toda 
aceptación, de todo equilibrio y progreso espiritual, de 
toda paz, siempre y especialmente en aquellos momen- 
tos en que nos asaltan el sufrimiento y la prueba. 


“Para que el amor de Dios inflame mi alma, decía el 
beato Eymard,es necesario que lo concentre todo en mí, 
como en una lente potentísima, para llegar a creer fir- 


memente que, a pesar de ser yo un pequeño grano de 
arena derramado en el universo, soy objeto de un amor 
especial por parte de Dios. El me conoce por mi nombre, 
me mira como si solamente existiese yo en el mundo. El 


lugar que me ha señalado en el mundo es mío y solamente 
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mío, como es Único el lugar que ocupo en su Pensamiento 


y en su Corazón”. 


¡Qué estupenda visión nos abren estas palabras, por lo 

demás tan comunes a todos los santos y que tienen su 

origen, en las páginas más sublimes de la Revelación! 
Trata de pensar con atención en cada una de las 

expresiones que siguen y sentirás un consuelo y una paz 

indecibles. 

Dios te ama, te ama personalmente, conoce tu nombre, tu 

persona, tu pasado, tu presente y tu porvenir. 

Conoce tu temperamento, tus cualidades, tus defectos, 

tus méritos y tus pecados. 

Te conoce en cada una de tus facetas íntimas más 

secretas. 

Conoce, lo ha dicho El, el número de cabellos de tu 

cabeza y aquellos que... se te han caído. 

“Dios no ama sólo de una forma general, como a 
unidades integrantes de un todo único, sino que ama de 
una manera individual, con todas las características dis- 


fintivas que hacen que cada uno de nosotros sea él mismo 
y no otro: “Como una madre ama a su hijo único, así te 
amo yo” (ls 49,15). Duas 
— Áma a cada hombre tanto cuanto ama al género 
umano: peso y número son nada ante sus ojos. 

Y este amor, pese a ser vario en sus dones, es uno e 
indivisible en su esencia, de forma que podemos decir de 
él, con mayor razón que del de una madre: cada uno 
tiene su parte y cada uno lo posee entero. 

Jesús dijo un día a Santa Gertrudis que, al mirar al cruci- 
fijo, cada uno de nosotros debería pensar como dichas a 
uno mismo las tiernas palabras que un diale dirigió a ella: 
Si fuese necesario para salvarte, soportaría con gusto 
por ti sola todo cuanto he sufrido por todos los hombres". 
on impresionantes las palabras que Pascal pone en 
labios de Jesús: “En ti pensaba en mi agonía; aquellas 
gotas de sangre las derramé por ti. Estoy siempre pre- 


sente ante ti, soy tu amigo... Te tengo más amor que el 
que tú tuviste a tus culpas" 
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Si tú eres, si existes, es porque el Señor te ha pre- 
visto, te ha querido, te ha amado: la vida es un magní- 
fico don suyo, semejanza participada de su esencia, que 
es Bondad y Felicidad infinitas. 

Ha pensado en ti desde la eternidad y te ha creado en el 
tiempo con una finalidad muy precisa: hacerte feliz con El 
para siempre. . z 

Te ha confiado una tarea determinada, una misión espe- 
cial para cumplir, que es tuya, solamente tuya y de ningún 
otro. 

Eres una unidad distinta e irrepetible: jamás existirá en el 
mundo una persona como tú, con tus características y tus 
responsabilidades; y nadie podrá sustituirte en la misión 


rigurosamente personal que El te ha confiado en sus pla- 
nes inescrutables. 


Y Dios te ha querido así como eres, y no como tú 
quieres ser. 
Nuestros juicios son casi siempre equivocados orque no 
tenemos conocimiento del plan general y de lafunción de 
cada una de las partes en la realización del todo. 

Tú eres una parte del gran conjunto que solamente 
un día te será permitido conocer en su plena luz. 
Ahora debe serte suficiente la fe. 
Debes aceptar tu puesto con la docilidad de un soldado 
que sabe que colabora en un plan de victoria, en el que 
sólo es lícita una palabra: obedezco. 


Y, leyendo el Evangelio, piensa siempre como dichas 
a ti, a ti personalmente, las admirables palabras del Sal- 
vador: “Venid a Mí todos los que estáis fatigados y car- 
gados, que Yo os aliviaré”'(m+11,28). “Si alguno tiene sed, 
venga a Mi y beba"'(In7,37). “Pedro, ¿me amas? "(Jn 21,15). 
“Yo soy el buen Pastor y conozco a mis ovejas” (Jn 10,11). 


Créeme: no existe un libro más individual, más perso- 
nal, más tuyo, que el Evangelio: es el libro de tu historia 
íntima, de esa historia que conoces a fondo; es el libro 
cuyas páginas contienen una revelación personal del 
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amor de Dios a cada una de sus criaturas y, por tanto, 
también a ti. 


Trata de verte en cada uno de los enfermos que 
encontraba Jesús y a los que dedicaba una caricia 
especial. 

Dice el Evangelio que, no obstante ser muy numerosa la 
muchedumbre de necesitados, Jesús imponía a cada uno 
las manos: un toque especial, individual, proporcionado 


a las necesidades, a la historia, a la sensibilidad de cada 
uno. 


Estas son las relaciones del Señor con cada uno de 
nosotros: relaciones estrictamente personales; unas re- 
laciones a la medida, de acuerdo con las condiciones, las 
cualidades del sujeto, en atención al fin pretendido, a la 


gloria preparada para cada uno como meta final de la 
vida. 


Y esta meta final tiene un nombre sugestivo: Paraíso. 
En efecto, para ti, precisamente para ti de una manera 


Special, ha sido preparada una eternidad de gozo. 
Allá arriba hay un puesto reservado que te espera: tu 
puesto. A 


La gloria y la felicidad que se te han destinado serán 
exclusivamente tuyas y se distin 


uirán en medio de una 
muchedumbre innumerable de elegidos. | 
Nadie ocupará la porción de Paraíso celosamente desti- 
nada para ti si tú quieres conquistarla, pero permanecerá 
desierta para siempre si talla to coliboración al plan 
sublime del amor de Dios. >” 


Haz que te sea habitual esta serena idea del Señor: 
no un Dios vengador, severo, lejano, ajeno a tus proble- 
mas; sino un Dios amoroso, dulcemente inclinado hacia ti, 
que eres un tesoro que le atrae sobre la tierra, como si no 
existiera otro objeto de su atención y de su interés. 
Habitúate a la percepción de esta presencia constante, 


aun cuando no la sientas de una manera dulce e in- 
mediata. 
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Porque, a veces, se oculta el Señor, se hace esperar y 
buscar; permite la oscuridad y la tormenta; y tú tienes la 
impresión de que El te ha abandonado. g 
Pero su mirada permanece constantemente fija en ti 

no te abandona ni un solo instante; nisiquiera cuando tú 

e traicionas y le ofendes: es la mirada dulcísima de una 


madre, que te sigue, te abre el camino, te protege, te 
acaricia, te sonríe, te consuela... 


Cuando rezos, acostúmbrate a ver un Dios que se 
dirige a ti, que escucha lo que dice tu persona, como si no 
existiese otra alguna. 

Cuando miras al Sagrario, piensa en un Jesús que te 
espera y te ve, clavando su mirada en tus ojos, en tu 
rostro, y por ninguna otra cosa atraído que no sean tus 
cosas, tu mundo, que es suyo y le interesa enormemente. 
Cuando contemplas el Crucifijo, piensa que el Señor, 
precisamente por ti, aceptó sufrir aquel indecible marti- 


rio y que es tuyo el precio del rescate amoroso, como es 
tuyo el amor infinito que lo inspiró. 


Cuando el dolor, la prueba, el sufrimiento, se presen- 
tan en el horizonte de tu vida, has de saber aceptarlos de 


su mano, como un don preparado, pensado, dosificado 
para ti. 


Pronuncia tu fiat generoso. 
No debe preocuparte el porqué de lo que El ha decidido 
y realizado en ti. 

Para ti debe ser suficiente saber que El lo ha querido; 

lo ha querido para ti; y lo ha querido porque, conocién- 
dote y amándote, no encontraba mejor camino para la 
realización de su designio amoroso en tu persona. 
Arrójate en sus brazos. 
Sólo su voluntad es santa, llena de sabiduría y de bondad. 
Resistirse a El es tanto como ir en contra de tu propio 
interés, encaminarse hacia sendas desconocidas, imposi- 
bles, doblemente dolorosas y absurdas. 

No temas nada y nada desees desmedidamente, sino 
sólo lo que El quiere y tal como El lo quiere. 
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Déjale la iniciativa y plena libertad de acción: cuanto 


dispone para ti es todo el y hermoso, tanto las ale- 


grías como los dolores, la prosperidad como la adversi- 
dad. 


Presta especial atención a la llamada precisa e insis- 
tente, por tu nombre, cuando te invita a sufrir. 
Se trata de una invitación de confianza 
de amor extraordinario. 


Te llama, quiere tu colaboración a su acción; te honra al 
contar con tu contribución personal: se trata de una 
alianza, casi de un contrato de trabajo para una gran 
realización en la que todos tienen su parte preciosa e 
insustituible. 

Renuncia a discutir con El y contigo mismo, porque el 
día en que el divino Arquitecto te muestre claramente los 
planos de su gigantesca construcción, ya no te encontra- 
rás en el reino de la fe, sino en el de la visión y de la gloria. 
Comprenderás entonces que la mira de la economía del 

olor es únicamente descubrir en nosotros abismos miste- 
riosos, en los que el Amor podrá derramar torrentes de 
felicidad; construir gradualmente la fiel semejanza con el 
gran Paciente del Calvario que nos dará derecho a un 
grado igual de victoria y de gloria. 
Comprenderás, por fin, las estupendas revanchas del 
Amor divino que tan sabiamente ha obrado en ti, te ha 
guiado, conducido, te ha impulsado dulcemente hacia tu 
verdadera felicidad. 
rrojarse en los brazos de Dios, decir con prontitud 
pio fiat, tener como norma habitual de vida el “no 
se haga mi voluntad, sino la tuya”, renunciar a toda 
iscusión estéril, aceptar todo de la mano amorosa del 
eñor como lo mejor y lo más conveniente para no- 
sotros... esto significa sufrir con fe. 
2.Sufrir aceptando el dolor de manos de Jesús. 


, de predilección, 


el pro 


Cada una de nuestras cruces es un fragmento de la 
Cruz de Jesús. 
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Cada uno de nuestros sacrificios es una parte del sacrifi- 
cio supremo de Jesús. 


Quien te tiende la mano es el mismo Jesús, que ha 
sufrido antes y más que tú; que ha sufrido por ti. 
Y esa mano está ensangrentada, lacerada, traspasada 
por los clavos. : o. 
No hay dolor que El no haya padecido; no hay lágrima 
que El no haya derramado; no hay espina que no le haya 
traspasado. o 
Te pide, lo pide a todos, una participación personal. 


Cada una de tus cruces, grandes o pequeñas, es una 

arte de su Cruz, determinada en proporción a las posibi- 
[idades y necesidades que sólo El conoce. 

Acepta de El el sufrimiento, recíbelo de sus manos, de su 


Corazón, que, antes de pedirte que sufras con El, ha 
_sufrido indeciblemente por ti. 


Cuando el dolor te abruma, cuando experimentas la 
punzada de las espinas, el desgarramiento de una herida, 
el ultraje de una bofetada, la sordidez de un esputo, el 
dolor agudo de las llagas de las manos y de los pies, la 
humillación de un insulto o de una calumnia, no acuses a 
nadie; no eches la culpa a tus hermanos, a las circunstan- 
cias, a los sucesos de la vida. 

Todas estas cosas son solamente instrumentos. Es El, el 


divino Crucificado quien te invita a seguirle, a imitarle, a 
prolongar en ti la gran ley de la salvación por medio del 
, sufrimiento. 


Es El quien te pide que te extiendas sobre el madero 
ensangrentado de su Cruz. 


El, quien te coloca personalmente sobre las espaldas el 
peso lc aas a tus posibilidades y, al mismo 
tiempo, te ofrece y te da la fuerza para poderlo llevar. 
A cada una de tus cruces El responde con una ayuda. 
A cada uno de tus dolores, por humanamente insoporta- 


ble que sea, corresponde una g 


racia suya particular. 
Y si cada pequeña cruz es un fragmento de su Cruz, tú 


debes aceptarla y vivirla con El, con amor intenso, con 


AR 


adhesión perfecta a sus arcanos designios, con firme con- 
vicción de recibir de El la fuerza indispensable. 

Un fragmento de cruz aislado es un patíbulo y una 
condenación pero, unido a la Cruz en la que ha padecido 
el Hijo de Dios, se transforma en un suave y sublime 
instrumento de redención, de vida y de victoria. 


3. Sufrir rezando 


Tú dirás que es fácil enseñar, decirtodas estas cosas; 
pero ¡qué difícil resulta en la práctica esta perfecta con- 


formidad con la voluntad de Dios, que nos visita en el 
dolor! 


¡Tienes razón! El enseñarte la manera de sufrir no equi- 


vale a quitarte el dolor; sólo sirve pará aliviarte y para 
que sepas valorarlo. 


Y para que tengas paz y consuelo, para que aprecies 
en todo su valor el sufrimiento, es preciso rezar. 
La plegaria, oxígeno del alma, alimento de la vida espiri- 
tual, es indispensable ahora más que nunca. 


Pero no temas: es mucho más s 
parece. Basta intentarlo. 


Comienza por prestar atención, por escuchar la voz del 
Señor que te habla en lo más íntimo de tu corazón, que se 
eja oír en la soledad y en el silencio. 
Recogerás al principio alguna palabra de aliento y des- 
pués, poco a poco, tus relaciones con El se harán más 
estrechas y confidenciales, hasta convertirse en coloquios 
gozosos. 
Le preguntarás y El te responderá, hablándote un len- 
guaje acomodado a ti, a tu sufrimiento, a tu especial 
necesidad. 
Tu actitud y tu plegaria se transtormarán de este 

modo en una fructuosa colaboración a su acción en ti. 

con su ayuda verás surgir en tu espíritu el maravilloso 
equilibrio que contrapesará, con el valor del sufrimiento, 
la debilidad de tu cuerpo. 


¿Quién puede expresar el valor de la plegaria, de 


encillo de lo que te 
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este profundo manantial de fuerza sosegadora y purifi- 
cante? 


La plegaria es la elevación de la mente a Dios: no debería 
ser difícil rezar. 
Es suficiente pensar, unirse, con la mente y con el corazón, 
a Aquel que no sólo está cerca de nosotros, sino dentro de 
nosotros. 

Es necesario ofrecer, es necesario ofrecerse. 
Y sufrir ofreciéndole el propio dolor quiere decir recitar 
la plegaria más hermosa entre todas las posibles. 
Saber sufrir es ya saber rezar: las oraciones más sublimes 
son las que no tienen voz, porque son solamente suspiros 
de amor. 


¡Quién sabe cuántas veces has experimentado la 
decepción de ciertos coloquios humanos inútiles! 
Tenías necesidad de consuelo y lo has buscado a tu 
alrededor. 
Has abierto tu alma tumultuosamente a los amigos, a los 
familiares, a las personas de quienes esperabas una 
palabra de comprensión, una ayuda, un alivio. 

Pero la experiencia te ha enseñado que no todos ni 
siempre quieren y pueden escucharte. 
Cada uno vive pendiente de su dolor, de su problema 
personal, de todo lo que le preocupa inmediatamente en 
aquel momento particular. 
Por eso no tiene oídos para escuchar, no tiene serena el 
alma para darte la serenidad que tú deseas. 
E incluso cuando, con la mejor buena voluntad, quiere 
darte su comprensión y su compasión más sincera, se 
trata siempre de consuelos muy limitados e insuficientes. 


La causa es evidente: todos somos distintos, diferen- 
tes unos de otros. 


£ Cada uno de nosotros es una persona absolutamente 


¡irrepetible e inimitable, una personalidad subsistente y 
completamente distinta de cualquier otra. 


No es posible una comprensión total: lo que nos perte- 
nece es nuestro y solamente nuestro y tenemos muy poco 


en común con los demás. | 
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Cada enfermo, antes o después, de modo especial 
cuando la enfermedad se prolonga, se encuentra vi- 
viendo solo, se siente completamente solo. 

Las visitas son cada vez más raras y más breves. 

Los temas de conversación se agotan. 


E incluso cuando en torno reinan la alegría y el compañe- 
rismo más fervientes, se advierte con pena la insuficiencia 


de ciertas conversaciones superficiales, inútiles, inconse- 
cuentes... 


Es entonces cuando se siente la necesidad de un 
rostro, de un corazón, de un confidente honda y sincera- 
mente interesado en nuestro problema. 

Es precisamente en el momento de la decepción ante 
todo lo humano y terreno cuando se siente, o debería 


sentirse, la necesidad de descubrir a Aquel que ha dicho: 
“Venid a Mí... Yo os consolaré”" 


Sólo Dios nos comprende totalmente. 
Sólo hay una comprensión verdadera y absoluta y es la 
rol Mshamb ES 
La horizontal hombre-hombre, es solamente relativa, con Q 
frecuencia aparente, diplomática, impuesta por la nece- 
sidad, por la conveniencia. 


La plegaria es entonces un encuentro vivo, cordial, 
interesante. | 
Es la conversación de una persona con otra; el encuentro A 
íntimo, secreto, amoroso con la única Persona que sabe 
todas nuestras cosas, que nos ama con un interés y un 
amor como si sólo existiéramos nosotros. 
migo que sufres, ¿has intentado hablar con Dios? 

¿Has experimentado ya el gozo de sentirte tratando 
mano a mano con El, de hablarle con tus palabras, de 
exponerle tus problemas, tus penas? 

s necesario que te liberes, de cuando en cuando, de las 
fórmulas hechas y, por lo mismo, comunes. 
Debes sentirte libre y personal en tu oración, porque tu 
mundo interior es tuyo y solamente tuyo; y necesita un 
lenguaje que no puede confundirse con el de los demás. 
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Haz la prueba de orar de esta manera, con la persuasión 
de que no hay en una jornada momento más solemne y 
más feliz que aquel en que te entregas a un diálogo tan 
sereno y E cai 


Y site es posible, ve con frecuencia a encontrarte con 

tu gran Amigo, huésped en el Sagrario. 

Nada proporciona una alegría tan grande como su pre- 

sencia, como hablarle, escucharle, consultarle. 

Recíbele en la Comunión, en la que tienes el gran privile- 

gio de unirte, de fusionarte plenamente con El. 
La Eucaristía es el Amor hecho Sacramento y cumple 

las tres leyes psicológicas del amor: vivir con la persona 

amada, dividirlos propios bienes con ella, unirse comple- 

tamente, en una fusión sustancial y total.” 


Jesús enla Comunión es tuyo, todo tuyo, y tú formas con El 
durante algunos instante 


s una íntima y real unidad. 
En ella está el amor de Jesús, que se particulariza, se 
individualiza, para entregarse a ti lean y de una 
manera plena. 


Asiste con frecuencia a su 
renueva en cada santa Misa. 
Piensa: cada Misa es la conmemoración y la renovación 
del sacrificio de la Cruz. 

En forma mística, pero real, Jesús repite su holocausto y lo 


repite con todo el Cuerpo místico, con todos los que, 
sufriendo, completan su Pasión a lo largo de los siglos; lo 
repite con tu sacrificio, 


lo repite contigo. 

Cada día puedes asociarte a esta grandiosa cele- 

bración: asistiendo físicamente a la Misa y uniéndote 

espiritualmente a las trescientas cincuenta mil Misas 
celebradas en la tierra 


gran Sacrificio, que se 


En cada instante puedes unirte a las cuatro Hostias ele- 
vadas hacia el cielo. 


No hay interrupción en la sucesión de las Misas, a las que 
puedes unirte en espíritu. 


Basta con recogerse un momento, pensar en la Víctima 
divina y ofrecerse por El, con El y en El. 
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Misa, Comunión, Oración: estos son los grandes 
medios que el Señor ha puesto a tu disposición para que 
superes todas las dificultades, para que encuentres la 
serenidad, para que lleves bien y meritoriamente tu cruz. 


Intenta descubrir esta fuente limpia en la que apaga- 
rás la sed de tu espíritu tan ávido. 


Trata de entablar conversación con el cielo. 


Te convencerás de que no hay conversación más sosega- 


dora ni constructiva que la mantenida con Aquel que 
siempre está dispuesto a escucharte. 


4. Sufrir viviendo el momento presente 

El pasado ya no te pertenece; el futuro está en las 
manos de Dios. 7 
Lo que cuenta es el momento presente, la hora, el instante 
que estás viviendo. TT 
Y, sin embargo, este instante difícilmente se vive a pleno 
rendimiento, porque se pasa el tiempo en lamentaciones 
por la vida pasada o llenos de preocupaciones por la que 

a de venir. 

¡El pasado! Cuando, al resplandor de una madurez 
más sabia y reflexiva, se te ocurre pensar en tus pecados, 
desórdenes, futilidad de la vida pasada, se apodera de ti 
una sensación de angustia y de temor. 


Todo te parece inútil y la vida se te muestra irreparable- 
mente manchada. 


¡Cuánto te gustaría haberte comportado de otra manera! 

¡Cómo te repugnan aquellas acciones, aquellas personas 

qe tan fuertemente te atraían y que solamente ahora, ya 
emasiado tarde, se te muestran en su triste pequeñez! 


¡Cómo te parece que has malgastado totalmente muchas 
| 


energías físicas y espirituales al servicio de ideales terre- 
nos, de ideales de ningún valor! 


ISi pudieras volver sobre tus pasos! 


Este es el sufrimiento de todos, porque todos tenemos 
un pasado, 
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Un posado celosamente guardado en la intimidad 

del propio corazón, pero siempre presente, como motivo 
de gran aflicción, a nuestro espíritu, 
Amigo que sufres, no olvides que el recuerdo punzante de 
tu vida ya pasada puede convertirse, y de hecho se con- 
vierte, en uno de los obstáculos más graves para la sere- 
nidad de tu vida y para la santificación del momento 
presente, que es lo que nos interesa. 

Escucha: aun cuando te hayas manchado en el 
pasado con las culpas más horribles y nunca imaginadas; 

aun cuando hayas abusado de la bondad del Señor y le 
hayas ofendido con los desórdenes más graves y turbios, 
no pierdas la esperanza. 


Dios, es antes que cualquier otra cosa, Bondad y Miseri- 
cordia infinitas. 


“Para que el Amor se sienta plenamente satisfecho, dice 
Santa Teresa del Niño Jesús,es preciso que se baje hasta 
la nada y que la transforme en fuego”. 


Y cuando este Amor se caracteriza como misericor- 
dia, se digna descender aún más, hasta la nada culpable. 
Es el Amor misericordioso, cuya característica es la de 
dar, dar generosa y totalmente, sin que tenga algún 
mérito o derecho quien recibe. 


Cuanto mayor es la miseria, tanto más se inclina hacia 
ella con infinita ternura. 


arece como si Dios encontrara en esta actitud una de sus 
mayores alegrías y su gloria más lograda. 

Acaso porque, sin el pecado, jamás habríamos lle- 
gado a saber hasta qué punto nos ama. Dios, como dice 
San Agustín, ha preferido sacar bien del mal antes que no 
permitirlo. 


Y este proyecto es para El la gloria de manifestar un amor 
mayor, y para nosotros una rehabilitación que, como se 
dice en el Ofertorio de la Misa, 


es, sin duda alguna, más 
maravillosa que la creación misma, 
Dice San Pablo que Dios * 


sotros en que, siendo 
tros" (Rom 5,8). 


“probó su amor hacia no- 
pecadores, murió Cristo por noso- 


K——_————evmmxpooó$£$5.n |). 
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El amor de Dios se dirige al pecador y se anticipa a su 


arrepentimiento. 


Nuestro corazón es tan mezquino, aun en sus afectos más 


hermosos, tan severo en sus juicios, tan avaro en el per- 
dón, que no podemos hacernos una idea aproximada de 
la paciencia infinita de Dios con las almas culpables. 
No ama el pecado, pero ama al pecador; y toda su 


actividad misericordiosa se orienta a su arrepentimiento, 
a su redención. 


El Evangelio nos atestigua una predilección real de 
Jesús por los pecadores. 
Sus felaciones con ellos nos manifiestan el dulce sabor de 
la misericordia en acción, la felicidad exquisita del amor 
que desciende a lo más bajo y recibe la suprema exalta- 
ción al otorgar el perdón. 

Sólo exige una cosa: arrepentimiento. i 

Y cuando un alma pecadora se rinde a los apremios 
divinos, encuentra en Dios un padre que le abre los bra- 
zos y seca con sus besos las lágrimas de un arrepenti- 
miento retrasado y tan largamente esperado. 

Ni una palabra de reproche, ni una señal de disgusto, 
sino la alegría inefable de haberle dado ocasión de prac- 
ticar su misericordia. 


Y esto, cada vez ne el alma se arrepiente, detesta el mal 
hecho y suplica el perdón divino. 


Dios, además, no perdona al estilo de los hombres, 


que no saben olvidar: en El no queda ni siquiera el 
recuerdo de nuestros 


pecados, de forma que, después de 
renovados perdones, conservará hacia el pecador la 
misma benévola actitud y le ofrecerá su amistad, sin 


segundas intenciones, como si olvidara que ha sido ya 
traicionado, 


Dios quiere, juntamente con el arr 
buena voluntad. 


o exige el éxito, sino el esfuerzo. 


a falta aparente de éxito y las repetidas derrotas no 
constituyen un verdadero obstáculo para la acción de la 


A 


75 


epentimiento, 


gracia, con tal de que nos levantemos de las caídas sin 
desanimarnos ni entristecernos por haber errado. 
/ Es difícil encontrar un alma perfectamente confiada 
después de la humillación del pecado. 
¿Queda en el alma una vaga inquietud, la angustia, el 
¡ temor de que Dios se comportará con ella con cierta 


* distancia, privándola de su tierna familiaridad. 
“Nada más equivocado. 


Dios ama como al principio, porque en El nada ha cam- 
biado, ya que nunca deja de amar a su criatura, aun 
cuando ésta se aleje de El voluntariamente. 

La gran equivocación está ahí: en creer que el amor 
de Dios está inspirado o condicionado por nuestras virtu- 
des o por nuestros méritos. 


Dios nos ama porque El es bueno, no porque lo seamos 
nosotros. 

Y no desea de nosotros sino que creamos firmemente en 
su amor y nos esforcemos con todas nuestras fuerzas para 
elevarnos hasta El. 


| Amigo que sufres: si tu pasado te oprime, no tengas 
miedo. 


io en los brazos del Señor, cree, ten confianza en 


Si estás arrepentido, El lo ha olvidado todo y para 
siempre. 
Y si el recuerdo de las culpas pasadas ha conseguido 
persuadirte de tu pequeñez, de tu incapacidad, de tu 
nulidad, bendice este aspecto positivo que ellas te han 
ocasionado. 

Lo importante es llegar a la certeza de que El nos 


ama, nos salva, nos guía, realiza todo cuanto nos 
acontece. 


Y que nosotros podemos y debemos sencillamente creer 


en este Amor, fiándonos ciegamente de sus disposiciones 
adorables. 


También tus culpas pasadas, dentro del juego de sus 
designios inescrutables, han tenido y conservan su fun- 


ción provisional; pero ya no debes pensar más en ellas. 
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Aleja el recuerdo como una tentación y aprende a sacar 
de ellas, a ejemplo de Pedro, Pablo, Agustín, Magdalena, 


un estímulo más fuerte para tu generoso abandono en sus 
manos. 


¡Cuántos pecadores, y grandes pecadores, han lle- 
gado a ser serafines de amor porque han encontrado un 
acicate constante para su fervor en el pensamiento del 
Amor misericordioso, obstinado en perseguirlos, preci- 
samente en medio de sus extravíos! 


También el porvenir nos causa preocupaciones per- 
judiciales. 
Un dicho popular nos advierte que debemos vendarnos la 
cabeza solamente cuando esté rota. 
Si nos adentramos en el laberinto de las combinaciones 


posibles en que podemos encontrarnos, ¿adónde iremos 
a parar?. 


Jesús con la doble comparación de los pájaros y de 
los lirios del campo, ha querido quitarnos toda preocu- 
pación, asegurándonos que nuestro Padre celestial pro- 
vee por su parte a todas nuestras necesidades. 

Deja sólo a los paganos la preocupación del mañana. 
Pobres, pequeños seres, semejantes a la hierba que se 
mece en el prado hoy y mañana será cortada y colocada 
en el henil, debemos limitarnos, ha dicho Jesús, a pensar 
exclusivamente “en el día de hoy: bástale a cada día su 
afán" (Mt 6, 34). 

Todas las dificultades, las dudas, los temores, los 
remordimientos, de cualquier clase y gravedad, deberían 
servir únicamente, según las disposiciones soberanas de 
la Providencia divina, para hacernos perder toda con- 

lanza en nosotros mismos y despertar en nosotros una 
ilimitada confianza en El, cuya bondad y poder superan 
todas nuestras miserias y todos nuestros cálculos. 

Por tanto, ¿qué podemos temer? 

Bástale a cada día su congoja, su dolor, su lucha. 


, Para nuestro afán de hoy existe una Providencia par- 
ticular, suficiente, proporcionada. 
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Para nuestra preocupación de mañana estará presente, 
de igual manera, otra Providencia particular, suficiente, 
proporcionada. 
No sabemos qué sucederá mañana; pero estamos segu- 
ros de que, suceda lo que suceda, contaremos con la 
ayuda que necesitamos. 

Es necesario, por di po vivir al día. 
Es preciso vivir con serenidad imperturbable: el futuro 
está en las manos de Dios. El proveerá, como lo hizo 
abundamentemente ayer, como lo está haciendo hoy. 
La jornada presente es, a fin de cuentas, muy poca cosa y 
fácilmente superable. 
Y lo será también la de mañana, con la ayuda de Aquel, 
que antes de determinar la cruz que ha de ser llevada, se 
preocupa de saber la capacidad real de cada una de sus 
criaturas. 


Aceptemos, pues, el día de hoy tal y como se nos 
presenta, tal y como El nos lo ha preparado. 


No te detengas en imaginar lo que habrías podido hacer 
si hubieses tenido buena salud. 


Conténtate con estar enfermo tanto tiempo y de la forma 
que agrade al Señor. 


No sueñes grandes empresas, vuelos demasiado arries- 
gados, aventuras imposibles. 

Note hagas ilusiones pretendiendo aislarte del común de 
los hombres: nuestros pies, mientras estemos en este 
po deben conocer necesariamente el polvo y el 
ango. 


Aprende a gustar cada una de las pequeñas y gran- 
des alegrías que el presente te reserva. 

La vida no está solamente rociada de amarguras, sino 
también de una serie ¡limitada de pequeñas y grandes 
satisfacciones. 

Las goran alegrías aceleran por un momento el palpi- 


tar de la vida, pero no enriquecen abundantemente su 
contenido. 


Son las pequeñas alegrías las que resultan más preciosas, 
más suaves, más sabrosas. 
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Ninguna vida tiene un camino tan duro y pedregoso 
que no produzca alguna pequeña flor de alegría. 
Pero con frecuencia la vista se ofusca y no es capaz de 
verla y el corazón, que está enfermo, en vez de preocu- 
parse de ella, se consume en el ansia febril de las grandes 
emociones soñadas para un futuro que, tal vez, no llegará 
¡amás. l l 

Y si estás llamado a sufrir, estima en todo su valor, 
con cuidadoso empeño, el dolor de este instante: 
No pienses en otros hipotéticos sufrimientos tuyos, que 


- nadie te pide; no pienses en los sufrimientos de los otros, 


que no te pertenecen. 


Es esta, esta cruz particular y en este determinado ins- 
tante, la que el Señor te ha confiado; y te asegura su 
ayuda solamente para llevarla. 

El secreto de la.vida radica en saber revestir de una 
apariencia bella y preciosa las pobres cosas que posee- 
mos en el instante presente. 

Aprovechemos, vivamos, iluminemos el instante presente, 


qus para nosotros es la manifestación de la presencia 
ivina y es tan preciosa como Dios mismo. 


5. Sufrir con paciencia 


Cuántas veces en la Sagrada Escritura se nos dice 
que es necesaria la paciencia, entendida como “constan- 
cia en las múltiples tribulaciones" (2 Cor6,4), “tolerancia”, 
(Ef 4,2), “soportación de los dolores” (2 Tim 2, 3), “de las 
molestias" (1 Pe 2,19), “de las persecusiones''(1Pe3, 14), y 
también como el acto de no ofrecer resistencia a las 
adversidades de la vida. 
“Mejor que el fuerte es el paciente, dice el libro de los 
Proverbios, y el que sabe dominarse vale más que el que 
expugna una ciudad (Prov 16, 32 ); mientras, por el contra- 
ak el que es pronto a la ira hará muchas locuras" (Prov 14, 
). 
Amigo que sufres; después de todo lo que hemos 
dicho, parece superfluo hablar de la paciencia. 
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Pero permíteme una invitación a esa virtud, que, aun 


cuando descanse en la fe más fuerte y en la más honda 
convicción de las verdades anteriormente expuestas, es 
siempre una conquista larga y fatigosa. : 


Para vivir se necesita mucha paciencia. 
Para los sanos y para los enfermos, para los jóvenes y 
para los ancianos, para los pobres y también para los 


ricos, que con frecuencia pagan a muy alto precio su 
bienestar. 


Tú, en particular, necesitas una dosis 


mayor de 
paciencia. 


Necesitas tener paciencia con el tiempo, a veces her- 
moso, pero también a veces inclemente. 


Necesitas tener paciencia con las cosas, que casi nunca 
acontecen como tú deseas. 


Necesitas tener paciencia con los acontecimientos, que 
con frecuencia te son contrarios y parecen estudia 


Os 
adrede para destrozar tus planes, para anular tu esfuerz 


O 
y tu constancia. 


No te enfurezcas, porque de esta manera complica- 
rás o echarás a perder las cosas, y será un mal mayor que 
el primero. 

No te abandones, porque la historia no se conmueve, su 
rueda no se detiene, avanza y te aplasta. 


Necesitas paciencia para todo, y aún más, con todos. 
No te engañes: todas las personas que te rodean y que te 
rodearán, pondrán a prueba antes o después tu capaci- 
dad para soportar. 
No existe hombre ni mujer sin defectos. 
Si piensas” ), NO € 
nidad. 

Todos tenemos nuestras miserias, 


nuestros caprichos, 
nuestros defectos, 


nuestras ideas fijas, nuestras rarezas. 


Ni siquiera los santos se han visto totalmente libres de 
estas cosas. 


Y lo peor es que estamos hechos para vivir en socie- 
dad, unos con otros, para necesitar unos de otros. 
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que encontrarás alguno, no conoces la huma- 


No somos seres aislados, sino que lindamos los unos con 
los otros. 


Y el viaje de la vida lo hacemos juntos; no faltan las 
sacudidas, y los choques son inevitables. 


Los hombres son como las rosas: tenemos nuestros 
pétalos y nuestras espinas; por esto no podemos aproxi- 
marnos sin punzarnos. 

La vida social no es fácil: todos quieren la armonía, pero 
ñadie contribuys"ton'el'más mínimo acto de paciencia 

para conquistarla. ` 

Todos quieren que se les deje en paz, pero no todos dejan 

en paz alos demás. 

La vida en común aumenta las alegrías y la fuerza, 
pero hace que las penas sean comunes y multiplica las 
cargas. 

Y las cargas o son llevadas o nos llevan. 


¿Y qué decir de la gran carga que somos nosotros 
mismos? 

Un peso que nos acompaña siempre, del que no podemos 
huir jamás, del que no podemos ni nunca podremos 
librarnos. 


Somos pesados como todos los demás, inmensa- 
mente más que todos los demás. 
Pesados por nuestras invencibles deficiencias y miserias, 
por la monotonía de nuestras debilidades morales, por la 
tiranía de nuestros pecados y de nuestra sensualidad, por 
las punzadas de la envidia, por el despotismo de nuestros 
vicios, por la pesadilla de nuestras sospechas, por la 
locura de nuestras manías. 
¡Qué misterioso laberinto es nuestro mundo interior! 
[aue justamente lo definió Manzoni al llamarlo auténtico 
a 


rullo! l 


Entonces, ¿cómo vencer a los demás y a nosotros 
mismos? ¿Cómo soportar las adversidades que nos llegan 
d 


e las cosas y de las personas de fuera y de dentro de 
nosotros? 


¿Cómo superar las continuas y punzantes molestias de 
nuestra enfermedad, de esta situación dolorosa con- 


EOS 


81 


, 


creta, de esta calumnia que me hiere, de esta frialdad que 


me rodea, de este lecho tan incómodo, de esta antipatía 
que se ha cebado en mí? 


Sólo hay un medio cuyo nombre, y tal vez tan sólo el 
nombre, conocen todos: soportar con paciencia. 


Lo cual significa reprimir, contener movimientos espon- 


táneos de maldición y de imprecación; no dejarse llevar 
de palabras demasiado fáciles de desprecio, de valori- 
zación, de juicio; callar cuando se tienen ganas de gritar; 


\ bajar el tono de la voz cada vez que nos sentimos en 


trance de rebeldía y excitados; no decir o no hacer nunca 
nada cuando nos damos cuenta de que no tenemos un 
equilibrio perfecto, para no tener que afligirnos amar- 
gamente en seguida por aquello que, en la exaltación de 
la impaciencia, ha escapado a nuestro control. 

En una palabra: medir las palabras, dominar los nervios; 


emplear un tono de voz dulce y nunca agresivo, contro- 
larse siempre. 


Solamente así puede uno ser libre de sí mismo y de los 
demás, dueño de las pasiones y de los sentidos, señor de 
las cosas y de los acontecimientos. 

Solamente osí se posee la vida y no se teme a la muerte, 
porque se han asegurado el tiempo y la eternidad. 


6. Sufrir callando 


No te cause extrañeza la insistencia en un pensa- 
miento repetidamente expresado: el mundo no es gene- 
roso en comprensión. 


Los otros no saben nada, no quieren saber nada de tu 
dolor. 


Son pocos los que verdaderamente lloran con el que 
llora, participando sincera y fraternalmente en su dolor. 
Á veces por egoísmo, y más frecuentemente por una 
incapacidad comprensible. 


No confíes, pues, excesivamente en la comprensión 
ajena. 
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No hables constantemente de tus penas; no molestes a 
todos, no te hagas el desierto en torno tuyo con tus tristes 
relatos, lúgubres, aburridos, que desgraciadamente, nin- 
guno quiere escuchar. 

No hagas pesar sobre los demás tu preciosa carga, por- 
que si hay algo en el mundo que se debe guardar celosa- 

mente dentro de uno mismo, es precisamente eso. 

Evita la apariencia doliente y sacrificada que pone de 


manifiesto la mísera necesidad, porlo demás natural, de ` 


despertar simpatías y atraer la atención. 


Que tu dolor nunca pese sobre los que están cerca de 
ti: están ya demasiado preocupados por ti, y tú no debes 
agravar el dolor con el desagradable estribillo de tus 
lamentos y tus impaciencias. 

La resignación y la serenidad son la manera más hermosa 
de animarles en sus preocupaciones. 


Habla poco con las criaturas y mucho con Dios. 


La palabra nos pone en comunicación con aquellas, pero 
el silencio nos comunica con Dios. 


La mayor parte de las personas, incluidas las piado- 
sas, disminuyen el mérito de sus sufrimientos, porque van 
contando lo que sufren y, aun cuando no se quejan, 
desean que los demás lo sepan. 

Y creen que alivian sus males contándoselos a las 
criaturas. 
Sé amable con todos, muéstrate dispuesto a escuchar las 


penas de todos, pero intransigente y fuerte contigo 
mismo. 


Sufre tu dolor con dignidad humana y cristiana. 
No eches a perder su perfume y su valor confiándolo al 
juicio y a la compasión de quien está a tu lado. 
Silencia con empeño aun las pequeñas mortificaciones, 


porque cuando se mantienen secretas poramorson flores 
ragantes cuyo aroma sólo Dios aspira. 


Y si estás crucificado en un lecho de dolor, recuerda 
que los mimos y caricias están bien alrededor de una 
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cama, pero no en el altar del sacrificio, ol que le conviene 
d . 

el silencio, el respeto y la plegarro. 

El lecho de un enfermo no es una cuna, sino un altar 
donde se inmolan una victima y una hostia, 


7. Sufrir sonriendo 


Nos lo advierte lo Sagrada Escritura: “No te aban- 
dones a lo tristeza, no te otormentes con cavilaciones... 
La envidia y la colera abrevian los días y los cuidados 
troen vejez prematura. Un corazón sereno y bueno vive 
en continuado fiesta” (Edo 30, 22-27 ). 


Parece dificil poder vivir en constante fiesta, porque cada 
adversidad contribuye a entristecernos, a abatirnos, a 


apogar lo sonrisa de nuestros labios sedientos de feli- 


el apóstol Pablo, atribulado y perseguido 


0.0 
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sn tregua, pudo escribir: “Reboso de gozo en todas nues- 
tras truibuiaciones (2 Cor7,4). 

Yo lo hemos dicho y no es necesario repetirlo: el 
Solor, soportado y aceptado con las disposiciones de 


s, se puede convertir y, de hecho se con- 
vierte, en un manantial de indecible gozo. 
lambién para ti. 
No lograrás ¡jamás borrar la palabra dolor de tu existen- 
cia terreno, pero podrás, con el auxilio de Dios, llegar a 
la meta feliz de convertirlo en gozo. 

Y si ya lo hos logrado y has probado el inconfundible 
sabor que de él mano, hazlo ver o todos. 
Haz que oquellos que sufren junto a ti y que están lejos de 
tu luminoso conquista comprueben que aun los mayores 
dolores y las desgrocios más abrumadoros tienen su 
aspecto positivo, sus consuelos, sus ventajas, su alegría. 
Haz que comprendan que, cuando el dolor nos asalta, 
nado se ha perdido, porque es precisamente el dolor el 
que, obrando el milagro del descubrimiento de nosotros 


mismos, nos revelo los ignorados manantiales de la más 
genuina felicidad. 
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La sonrisa es la revelación de un mundo y, al mismo 

tiempo, un generoso puente tendido alrededor para el 
descubrimiento del mundo de los demás. 
Levanta con tu sonrisa el gran telón que oculta celosa- 
mente tus ignorados tesoros de amor y de paz. 
Muestra a tus compañeros de sufrimiento el rostro y el 
sello de la auténtica alegría que brota de lo íntimo de un 
corazón purificado ee la prueba y que lleva un sello de 
absoluta garantía: Dios. | 

Sonríe siempre, incluso cuando no tienes ganas: la 
sonrisa en unos labios enfermos es el acto de fe más 
maravilloso. 

Sonríe a todos, a quien jamás sonríe, pero que tal vez 
espera la luz que se enciende en tu rostro: la sonrisa es un 
acto de caridad dulcísimo y exquisito. 

Sonrie al que tiene el alma angustiada y ya nada espera 
de los hombres ni de la vida: tu sonrisa podrá siempre 
hacer surgir un inesperado y saludable acto de espe- 
ranza. 


Continúa sonriendo todos los días y todas las horas 
del día, y, por la noche, póstrate a los pies de la Cruz para 
implorar la fuerza que necesitas para poder seguir son- 
riendo generosamente. 


8. Sufrir esperando 


Tú esperas la curación: no temas, porque llegará. 
Esperas verte libre de tu dolor, de tu lecho, del estado de 
inactividad, de incapacidad para aplicarte y para tra- 
bajar. 

Quieres volver a ser fuerte, capaz, dinámico como antes. 

Ten confianza: recobrarás todo y algo más, porque 
el sufrimiento nunca llega para quitarnos, sino para dar- 
nos poderosas ayudas en orden al perfeccionamiento de 
nuestra personalidad. 

Sufres, pero espera en un mañana mejor, si ésta es la 
voluntad de Dios. 
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Pero, mientras tanto, no te martirices echando la 
cuenta de los días perdidos al hacer tus planes para el 
futuro. 

No quieras comenzar demasiado pronto. 

La eficacia plena del mañana tiene ciertamente sus raíces 
en la oscura monotonía del presente, que te parece tan 
oscuro y tan interminable, 


Aprende a esperar pacientemente. | l 
Atiende y espera, aunque todo te parezca irremediable- 
mente perdido. 

A veces parece que el dolor nos aplasta con una vehe- 
mencia inexorable; sin embargo, incluso cuando parece 
que todo muere, algo inesperado nace en nosotros. 
Hay energias ocultas que afloran reservas preciosas que, 
contra toda esperanza, obran el prodigio.. 


Y la vida volverá a sonreírte más bella y atrayente que 
antes. 


Ten mucha esperanza, espera siempre, incluso con- 
tra toda previsión humana. 
La esperanza descansa en ti y puede ayudarte a superar 
el mal que te oprime; pero está puesta, sobre todo, en el 
Señor, a quien nada le cuesta premiar con un milagro la 
fe del que cree en El. 
Con frecuencia El se ríe de los cálculos y de los dictáme- 
nes de la ciencia humana. 
El es el dueño de la vida. 


Recuerda que, para premiar la fe y la esperanza de quie- 
nes recurrían a El, no sólo curó muchas veces a enfermos 
humanamente desahuciados, sino que, en medio del 
estupor de todos, devolvió la vida a los muertos ya 
enterrados. 

Es el verdadero triunfo de la bondad y del poder de Dios, 


que durate que pongamos nuestra esperanza solamente 
en El. 
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9. Sufrir amando 


Sufre amando a tu Dios con todas tus fuerzas. 
Haz precioso cada instante de tu dolorosa existencia 
mediante un acto perfecto de amor a El. 


Tal acto es la acción más excelente que pueda reali- 
zarse en el cielo y en la tierra. 
Es el medio más poderoso y eficaz para llegar pronto y 
fácilmente a la más íntima unión con el Señor, a la más 
alta santidad, a la más intensa paz del alma. 


Un acto de amor perfecto realiza inmediatamente el 
misterio de la unión del alma con Dios. 
Y si el alma fuese culpable de las culpas más graves, por 
este acto adquiere inmediatamente la gracia, con la 
condición de confesarse. 
Este acto purifica al alma de los pecados veniales, de las 
imperfecciones; concede el perdón de la culpa y quita la 
pena de cualquier pecado y devuelve los méritos per- 
didos. 
Es el medio más eficaz para convertir a los pecadores, 
ara salvar a los moribundos, para levantar el ánimo de 
los afligidos, para ayudar a los sacerdotes, para ser útiles 
a las alos y a la Iglesia. 
El más pequeño acto de amor llega, como bendición 
y gracia, hasta el último hombre, el más lejano y perdido. 
Dice San Juan de la Cruz que tiene más eficacia, más 


mérito, más importancia que todas las buenas obras 
juntas. 


Es facilísimo hacer un acto de amor a Dios. 
Se puede hacer en todo instante, en cualquier circunstan- 
cia, en medio del trabajo, en medio de la multitud 
umana, en cualquier ambiente, en un instante de tiempo. 
Dios está siempre presente, a la escucha, esperando 
atectuosamente recoger del corazón de su criatura esta 
sencilla manifestación de amor. 


Desea solamente que el alma que hace su ofrenda de 
Amor tenga un momento de atención para El. 
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Este acto no exige esfuerzo ni inteligencia; no inte- 
rrumpe la actividad, no requiere fórmulas especiales. 
No es un acto del sentimiento; es un acto de la volun- 
tad, infinitamente elevado por encima de la sensibilidad 
e imperceptible a los sentidos. 
Basta que el alma diga: “Dios mío, te amo”. 


En el dolor, sufrido con paz y con paciencia, el alma 
manifiesta su acto de amor de esta manera: "Porque te 
amo, Dios mío, sufro todo por Ti”. 

En la soledad, en el aislamiento, en la humillación, en la 
desolación: "Gracias. Dios mío, soy semejante a Jesús y 
me basta con amarte”. 

En las faltas, aun en las importantes: “Dios mío, soy débil, 
perdóname; me refugio en Ti, porque te amo mucho”. 


El acto de amor de Dios se puede hacer de mil mane- 
ras, pero especialmente con la voluntad, que nos dispone 
a cumplir la voluntad de Dios dondequiera se presente y 
nos sea manifestada. 

Se hace la voluntad de Dios cuando se cumple cada 
uno de los más pequeños deberes, cuando se sufre cada 
una de las penas pequeñas, cuando se goza de cada 
alegría por su amor. 

Decía un santo que más vale recoger del suelo un alfiler 


por amor de Dios que llevar a cabo actos espectaculares, 
aunque sean buenos, por otros fines. 
Una pobre alma, ignorada del mundo, puede hacer cada 
día hasta diez mil 


: actos de amor de Dios...si susurra diez 
mi! veces, aunque sólo sea con el pensamiento, su “Dios 
mío, te amo”. 

Santo no es el 


incl que hace milagros, el que tiene éxtasis, 
iie. el que hace más actos de amor de Diosa lo largo del 
ía. 


sulla no es el que jamás comete pecados, sino el que, si 
ega a pecar por debilidad, se levanta inmediatamente y 
encuentra en su misma fragilidad un nuevo motivo para 


amar más a Dios y para abandonarse más perfectamente 
en sus divinos brazos. 
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Santo no es el que realiza obras portentosas que deslum- 
bran a los hombres, sino el que dice con más amor: “Dios 


. mío, te amo y por tu amor quiero florecer donde tú me has 


sembrado”. l ; l 
El alma más sencilla y humilde, cualesquiera sean su 
condición y su pasado, que haga más actos de amor a 


Dios, es más útil a la Iglesia que la de aquel que lleva a 
cabo obras grandiosas con menos amor. 


Amigo que sufres, este programa es maravilloso. 
Cada instante, cada lágrima, cada punzada, cada tor- 
mento..., todo por amor de Dios, todo voluntariamente 
ofrecido por El, todo enriquecido y perfumado por El. 
Es el verdadero triunfo del amor. 


Esla más grande victoria sobre el dolor que se sublima en 
el amor. 


10. Sufrir pensando en el Paraíso 
peta e Sii 


Aquí abajo no hay nada definitivo. 
Todos estamos de paso y ninguno es árbol perenne. 
De un momento a otro, sanos y enfermos, jóvenes y 
ancianos, podemos recibir la notificación del despido y el 
aviso de que es necesario partir. 


Y de hecho, todos, antes o después, se van. 
Se deja la casa, sea rica o humilde; se deja a las personas, 


se dejan las cosas... y se dejan también esos dolores que 
nos parecen absolutamente interminables. 


Y todo esto, afortunadamente. 


Porque sería la peor de las desgracias una vida eterna 
sobre esta tierra, con tantos afanes y tantos dolores, con 
tantas ansias, maldades, bajezas, mezquindades, con- 
tradicciones. 

Amigo que sufres: no estás destinado a una fatiga 
interminable, a un sufrimiento inútil, a una lucha cons- 
tantea una paz relativa y provisional. 


Tu puesto está arriba. Allá arribará tu nave, en la orilla de 
la eternidad. 
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El Señor te ha precedido y te ha preparado un puesto 
(Un 14,2). 
Un puesto como tú lo deseas, como lo has buscado siem- 
pre, sin encontrarlo jamás, aquí abajo, 
Sabe cuanto deseas y todo lo ha preparado de ante- 
mano: te hará conocer toda la verdad, sin lugar a dudas 
ni perplejidades; te dará toda la libertad, sin límite 
alguno, como nunca la has tenido; te hará poseertoda la 
justicia, sin opresión alguna; un gran amor, sin límites y sin 
genios una alegría limpia y pura, sin malicia y sin 
sobrentendidos. 
Ha acumulado para ti todo cuanto se puede pensar de 
más hermoso, de más grande, de más delicioso, 


Las bellezas terrenas son una pequeña muestra, las 
armonías que escuchas son sólo un eco, estos afectos 
humanos son apenas un símbolo, nuestras alegrías son 
solamente una sombra de la que ha de venir. 

Aquí abajo se nos da el anticipo, la figura, la sombra; en 
el Paraíso, la dulce e inacabable realidad. 


Vive, sufre, con el pensamiento puesto en esta reali- 
dad que ya te pertenece potencialmente; pensando en la 
vida que jámos terminará, en la Patria que espera des- 
pués del viaje de este triste destierro. 

Vive con la dulce y temblorosa esperanza de escuchar, 
dirigidas a ti, las suaves palabras: “Ven siervo bueno y 
fiel, entra en el gozo de tu Señor” (Mt 25, 23). Y de ver 
finalmente con tus ojos, que se han hecho grandes y 
luminosos de tanto llorar, los ojos y la faz de Dios. 

Lacordaire ha dicho que la muerte es el momento 
más hermoso en la vida del hombre; y es verdad, porque 
es el día en que se noce a la eternida , para la que hemos 
sido creados. En efecto, la muerte es como pasar una hoja 


cuya primera página es la del tiempo y la segunda la de la 
eternidad. 


Pero el hombre no puede com 


, de bienes y de sublimidades 
mente su mente limit 


prenderlo, porque se trata 
que transcienden infinita- 
ada y oscurecida: “Ni el ojo vio, ni el 


SÁO 
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oído oyó... lo que Dios ha preparado para los que le 
aman" (1 Cor 2,9 ). l l 

No obstante, cuando los místicos han vislumbrado 
algún pálido reflejo, han expresado un entusiasmo indes- 
criptible, como esta expresión de Pascal: “Alegría, ale- 
gría..., lloro de alegría”. e 
Un llanto de alegría con sólo pensar en la auténtica 
alegría que nos espera. dE 
Pero ésta será grande, indecible, única, sin precedentes. 
La alegría de haber terminado con honor la carrera (2 Tim 
4,7). 


La alegría de ser, para siempre, felices en los brazos de 
Dios. 
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Unión de enfermos misioneros 


Origen 


Esa tan bella idea: hacer cotidiana la "Jornada de 
los Enfermos”, ya no es tan sólo una aspiración generosa: 
se ha convertido en una realidad consoladora, merced a À 
una Asociación cuyo nombre es Unión de Enfermos į 
Misioneros. 

El nacimiento de Unión de Enfermos Misioneros fue 
humildísimo, imitando de esta manera a sus hermanas 

- mayores las Obras Pontificias de Misiones. 

Unión de Enfermos Misioneros nació en el año 1928, 
del celo de un alma fervorosa y ardiente, Margarita 
Godet, enamorada del apostolado misionero. Inmovili- 
zada por la enfermedad, Dios le dio a conocer el valor... 
del sufrimiento para alcanzar la conversión de los no. 
cristianos. 

Una amiga de Margarita, enferma como ella, acostada . 
durante veinticinco años sobre una plancha de acero, 
apóstol de la pluma, Myriam de G., la animó a ofrecerse 
como "enferma misionera” a un sacerdote del Seminario 
de las Misiones Extranjeras de París. 
Así, tan callada y humildemente, nació la Unión de 
Enfermos Misioneros, de la cual fue el primer director 
monseñor de Guébriant, superior del seminario citado. 
Así como el hilillo de agua que brota manso y silen- 
cioso de escondida fuente, va creciendo poco a poco 
hasta convertirse en río caudaloso que se adentra con 
ímpetu potente en el seno del mar, de la misma manera 
aquella primera “enferma misionera”, Margarita Godet, 
ha visto acercarse a ella, como gotitas minúsculas de 
agua, otros enfermos, animados de idéntico celo misio- 
nero, hasta formar un río fecundo por sus oraciones y 
sacrificios en favor de las Misiones. 
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Son millares los enfermos que en distintas naciones 
del mundo han dado su nombre a la Unión de Enfermos 
Misioneros. 


Finalidad 


El objeto de la Unión de Enfermos Misioneros (U.E.M.) 
es dirigir de un modo especial las plegarias y los sufri- 
mientos de los enfermos hacia: 

e la santificación de los misioneros. 
e la multiplicación de las vocaciones apostólicas. 
e la conversión de los no cristianos. 
Este objetivo de la Unión de Enfermos Misioneros 


encierra en sí todo el plan integral de la propagación del 
Evangelio. 


e Santificación de los Misioneros 


“Vosotros, dijo Jesús a sus Apóstoles, sois sal de la tierra; 
pero si la sal se desvirtúa ¿con qué se la salará? Para nada 
aprovecha ya, sino para tirarla y que la pisen los 
hombres”. 
Para que el misionero sea “sal de la tierra”; para que su 
vida sea "luz del mundo”, de tal suerte que viendo los 
paganos sus buenas obras glorifiquen a su Padre que está 
en los cielos, necesita una gracia especialísima de Dios 
que sostenga sus fuerzas en las situaciones difíciles en que 
muchas veces tiene que trabajar. 
Este auxilio divino es el que piden todos los días los 
“enfermos misioneros" para los apóstoles del Evangelio. 
¡Qué consuelo tan grande y cuánta energía llevará 
al alma de los misioneros el recordar que no son olvida- 
dos, que no trabajan solos, sino que existen millares de 
enfermos que oran y sufren por ellos, por su santificación, 


y se ofrecen al Señor como un holocausto viviente y 
perenne! 


e Multiplicación de las vocaciones 


Aquella voz divina que dijo: “La mies es mucha y los 
obreros son pocos; rogad al Señor de la mies que envíe 
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operarios”, ha llegado hasta el lecho de los “enfermos 
misioneros", ha conmovido su atribulado corazón. 

Ellos tomando en sus manos el cáliz de sus padecimientos 
lo ofrecen a Dios Nuestro Señor por la multiplicación de 
las vocaciones apostólicas. , l 

Pío XII, en su enciclica “Saeculo Exeunte”, pedía 
encarecidamente oraciones para que el Señor “se dig- 
nase suscitar muchas vocaciones misioneras”. Y rogaba 
que “todos los sacerdotes consagrasen parte de sus ora- 
ciones a esta sonta y altísima intención; que orasen de 
una manera Seda los ordenes contemplativas; que los 
fieles, al rezar el rosario, tan recomendado por Nuestra 
Señora de Fátima, no dejasen de dirigir una invocación a 
María en favor de las vocaciones misioneras”. 


* Conversión de los no cristianos 


La Unión de Enfermos Misioneros, que ora y sufre 
todos los días por la santificación de los misioneros y por 
el aumento de su número, sabe muy bien que esas dos 
peticiones van encaminadas “a la conversión de los no 
cristianos”. 

Pero su ansia misionera no queda satisfecha con propor- 
cionar a la Iglesia muchos y santos misioneros. 
Mira, angustiada, ante sí la masa enorme de millones de 
hombres que no conocen al verdadero Dios, ni a Cristo 
Jesús que murió por su eterna salvación, y quiere coope- 
rar directamente a la salvación de todo el mundo 
pagano; si el número de los misioneros es muy pequeño 
ante los millones de no cristianos por convertir, los enfer- 
mos de la Unión se harán misioneros; y a los misioneros 
ve trabajan en países de misiones, se unirán miles y miles 
de “enfermos misioneros” que con aquéllos llevarán a 
Cristo al mundo infiel. 
¿Cómo realizarán tan fecundo apostolado? Por la 
oración y el sufrimiento. 
“Trabajen, pues, fatíguense y aun den su vida los 
portavoces del Evangelio por convertir a los paganos a, a 
religión católica, y pongan en ello ingenio, habilidad y 
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todo género de medios humanos. Pero no darán un paso 
adelante, todo será en vano, si Dios con su gracia no toca 
las almas de los infieles y las ablanda y trae hacia sí” (Pío 
XI, Rerum Ecclesiae). 

¿Quién conseguirá esta gracia que abre la mente yel 
corazón del infiel a la predicación del misionero? La 
oración. 

“Sabido es que el único camino para lograr esta gracia es 
la humilde perseverancia de la oración. Mientras los 
misioneros del Evangelio se fatigan en el cultivo de la viña 
del Señor, todos los cristianos deben ayudarles con sus 
oraciones” (Benedicto XV, Maximun Illud). 
De Santa Teresa del Niño Jesús dijo Pío XI, que fue el 
apóstol más fecundo del siglo XIX: “La humilde florecita 
de Lisieux realizó su labor misionera no con la predica- 
ción, sino mediante la oración y el sufrimiento”. 
El 6 de julio de 1924 Pío XI afirmaba: “Los que se dan 
asiduamente al ministerio de la oración y la penitencia 
contribuyen al desarrollo de la Iglesia y a losalvación del 
género humano mucho más que los trabajos apostólicos 
de los que cultivan personalmente la viña del Señor!.. " 

Se viene escribiendo en nuestros días, lo mismo en las 
revistas de Misiones que en folletos de propaganda 
misional, consideraciones basadas en datos estadísticos 
según los cuales el número de conversiones de infieles al 
catolicismo sigue muy lejos al constante crecimiento de 
los pueblos paganos. 
Hay que confesar que la lectura de aquellos datos y cifras 
produce en el alma cristiana angustia y tristeza. Mirando 
el problema a través de ese prisma biológico, el número 
de los infieles, en lugar de ser cada día menor, se vería 
aumentando en proporciones enormes. 

¿Qué hacer ante ese estado de cosas? ¿Cruzarnos de 
brazos? 
Si tenemos espíritu de fe hemos de reconocer y aceptar 
que la oración y sufrimiento de los "enfermos misioneros 


son un factor importantísimo en la conversión de los no 
Cristianos, 
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Si todavía tuviéramos alguna duda al de lo que 
han afirmado los santos y los papas, oigamos la opinión y 
el convencimiento de los mismos misioneros. 
Monseñor Daniel Comboni, Apóstol de la ale cd 
bió lo siguiente: “La Cruz es la fuerza que transformará e 
Africa en una tierra de bendición y de salvación. Las 
obras de Dios, por ley adorable de la divina Providencia, 
deben fundarse al pie del Calvario; la Cruz y el martirio 
son la vida del apostolado de las naciones cristianas”. 
Del Padre Beduschi, intrépido misionero en Africa; son 


estas bellísimas palabras: “Las oraciones valen más que . 


todo el oro; pero una onza de sufrimiento vale bastante 
más que las jornadas de trabajo y oraciones 

Si amamos de verdad la causa misionerá debemos 
procurar eficazmente que todos los enfermos se inscriban 
en la Unión de Enfermos Misioneros, que aporta a la 
difusión del Evangelio un caudal de energías sobrenatu- 
rales cuyo valor y eficacia no podemos calcular. 


Reglamento 


La Unión de Enfermos Misioneros tiene como fin 
inmediato dirigir las plegarias y los sufrimientos de los 
enfermos hacia la santificación ds los misioneros, aumen- 
to de su número y conversión de los no cristianos. 

El fin mediato es procurar la santificación personal 
de los enfermos asociados por medio de la ofrenda 
sobrenatural de sus oraciones y sufrimientos. 

Pueden ser socios los enfermos, inválidos, impedidos, 
ancianos y todos los que sufren. ,. Mn 

Los compromisos de los socios de la Unión de Enfer; 
mos Misioneros consisten en: 

e Aceptar cristianamente sus sufrimientos uniéndolos a los 
de Cristo Jesús y a los dolores de la Santísima Virgen 
María, y ofreciéndolos para las misiones. 

e Orar constantemente por la misma intención. 


e No existe ninguna obligación a contribuir con cuotas al 
sostenimiento económico de las misiones. 
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Oración de la unión de los 
- enfermos misioneros 


Señor Jesús, 

Tú nos has enseñado 
que nuestro sufrimiento humano, 
unido al amor redentor 

de tu pasión y de tu muerte, 


` coopera a la salvación del Mundo. 


En unión con mis hermanos enfermos 

y minusválidos 

de todo el Universo, 

en unión también con todos los hombres 
de buena voluntad, 

te ofrezco los sufrimientos 

y las alegrías de este día 

para unirme a la Misión de la Iglesia 

y dar testimonio de tu esperanza viva 


Amén 


Ningún cristiano puede evadirse del 
sufrimiento, ningún cristiano puede 
quedar al margen del sufrimiento. El 
sufrimiento pertenece a la esencia 
misma de la vida cristiana, incluso 
—dice San Pablo— es un don precioso 
como la misma, fe. 


Ciertamente el sufrimiento es un mal 
porque es consecuencia del pecado; 
pero Cristo venció el mal, dominándolo 
con sus milagros y asumiéndolo en su 
Pasión, paradójicamente salvadora. 


